CAPÍTULO 7 


Instruyendo a los 
discípulos: pare : 


Todos tenemos momentos de transición en nuestra vida: la primera vez que nos 
vamos de casa, la graduación, el primer trabajo, el matrimonio, el nacimiento de un 
hijo, un ascenso o la muerte de un ser querido. Estos momentos son memorables 
porque representan un cambio en lo que somos y en nuestra forma de entender la 
vida. Los celebramos cuando representan esperanza y progreso. Los lamentamos 
cuando representan una pérdida. 

El Evangelio de Marcos está dividido en dos secciones principales: los capítulos 
l a 8 y los capítulos 8 a 16. El punto de inflexión se encuentra en el capítulo 8, 
donde se se pasa del énfasis en quién es Jesús para centrarse en adónde va. Esta 
transición no fue fácil de asimilar para los discípulos porque no respondía a sus 
expectativas. Jesús iba al Calvario, un destino que nunca concibieron como 
apropiado para él. 
Abriendo los ojos de ellos 

La transición a la segunda mitad del Evangelio de Marcos se realiza de una 
forma poco habitual, con una historia exclusiva de Marcos: la curación de un ciego. 
Por supuesto, Jesús curó a menudo a ciegos en su ministerio: a Bartimeo (Mar. 
10:46-52), a un ciego de nacimiento (Juan 9) y a dos ciegos (Mat. 20:29-34), por 
nombrar algunos. Lo inusual aquí es que no cura completamente la ceguera de una 
vez, sino que, como parte del proceso, le pregunta al hombre qué ve. El hombre 
responde que ve hombres caminando, pero que parecen árboles. Jesús vuelve a 
tocarle los ojos, y el hombre ve ahora con claridad. ¿Qué ocurre aquí? Parece que se 
trata de una parábola actuada que ilustra el proceso por el que los discípulos llegan 
a comprender mejor la misión de Jesús y su propio discipulado. 

A continuación, Marcos 8:27 al 10:52 constituye una sección del evangelio 
centrada en la enseñanza a los discípulos acerca del discipulado. Los tres capítulos 
siguen un patrón bastante organizado. 
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En primer lugar, Jesús predice su muerte y, a continuación, da instrucciones a sus 
discípulos. Este patrón aparece tres veces, con cada predicción de su muerte (Mar. 
8:31; 9:31; 10:33, 34). En cada caso, Jesús acompaña su declaración con lecciones 
para sus discípulos. En Marcos 8:34 al 9:1 habla del costo del discipulado. En 
Marcos 9:33 al 50 explica en qué consiste la verdadera grandeza y la cooperación 
con quienes trabajan para Jesús, además de advertir acerca de las tentaciones a 
pecar. En Marcos 10:35 al 45 responde a una petición de Santiago y Juan 
enseñándoles que el servicio a los demás es la verdadera grandeza. 

Alrededor de toda esta sección están las curaciones de dos ciegos: el ciego 
sanado con dos toques en Marcos 8:22 al 26 y la curación del ciego Bartimeo en 
Marcos 10:46 al 52. La curación del primer ciego ilustra cómo los discípulos 
aprenden poco a poco quién es Jesús y qué significa seguirlo. La curación de 
Bartimeo ilustra el valor de seguir a Jesús después de haber recibido la vista 
espiritual. 

El costo del discipulado 

Desde el principio, el Evangelio de Marcos deja claro que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios (Mar. 1:1). Sin embargo, los personajes del relato evangélico, aparte 
de los endemoniados, no reconocen quién es él. Este hecho nos da una perspectiva 
que no tenían los personajes de la primera mitad del evangelio. Nuestra perspectiva 
ventajosa nos ayuda a apreciar qué ocurre en la narración y cómo avanzan 
progresivamente los discípulos hacia una comprensión más profunda de quién es 
Jesús. 

Pero en Marcos 8:27 al 30, el telón se descorre cuando Jesús pregunta 
solemnemente: "¿Quién dicen los hombres que soy yo?" (vers. 27). Los discípulos 
responden con algunas de las opiniones equivocadas que la gente tiene acerca de 
Jesús (Mar. 6:14-16). Pero Jesús insiste con la verdadera pregunta acerca del 
discipulado: "Y ustedes, ¿quién dicen que soy?" (vers. 29). Es Pedro quien responde 
con una confesión clara: "Tú eres el Cristo" (vers. 29). Podríamos pensar que, 
llegados a este punto, Jesús diría: "¡Así es! ¡Difundan la noticia!” Pero en lugar de 
eso, dice a sus discípulos que guarden para sí ese conocimiento. Esta orden puede 
parecemos desconcertante en el siglo XXI, pero, en el siglo I, afirmar ser un mesías 
tenía connotaciones políticas peligrosas para quien lo decía. Esto explica el 
mandato de Jesús desde un punto de vista histórico. Proclamar abiertamente esta 
verdad habría acortado su ministerio. 

Pero, a nivel teológico, el llamado al secreto tiene un enfoque diferente. A lo 
largo de Marcos, vemos que la revelación y el secreto van de la mano (ver Mar. 
5:21 al 43, donde Jairo y la mujer con hemorragia ilustran la revelación y el secreto: 
él empieza en público, pero termina en secreto; ella empieza en secreto y lo cuenta 
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todo ante la multitud). Aquí, en Marcos 8, no es diferente. Jesús acaba de ser 
revelado y confesado como el Mesías, pero ello debe mantenerse en secreto por el 
momento. A medida que avanza el Evangelio de Marcos, la verdad emerge, junto 
con la responsabilidad de los discípulos de proclamar la buena noticia acerca de su 
Señor resucitado. 

Tras la confesión mesiánica de Pedro acerca de Jesús, este comienza a revelar a 
sus discípulos hacia donde se dirige: a una cruz romana. Esto no es lo que querían 
oír. Pedro incluso reprende (griego epitimao, reprender, advertir o censurar la 
misma palabra griega que Jesús empleó en su respuesta a la confesión de Pedro, 
cuando advirtió a los discípulos que no dijeran quién era) a Jesús. Pedro, por su 
parte, advirtió a Jesús que no siguiera por el camino del sufrimiento, lo que provocó 
una fuerte reprimenda del Maestro, quien llamo Satanás a Pedro por sugerir algo 
que no estaba de acuerdo con la voluntad de Dios (vers. 33). 

Después de este intercambio, Jesús explica a los Doce y a los demás qué implica 
ser un discípulo suyo: la abnegación total, tomar la cruz y seguirlo. Lo 
sorprendente, sin embargo, es la forma en la que Jesús apoya su llamado al 
discipulado. En Marcos 8:35 al 38 señala el provecho de ser un discípulo: salvar la 
vida perdiéndola, cambiar la muerte por la vida eterna y no avergonzarse cuando 
Jesús regrese. Desde este punto de vista, la abnegación es el camino que conduce a 
la verdadera ganancia y da sentido a lo que la gente considera una insensatez: 
desprenderse de las ganancias mundanas. 


El monte y la multitud 

El relato de la transfiguración y el encuentro con el muchacho endemoniado 
aparecen inmediatamente después de la confesión de Pedro y la explicación de 
Jesús acerca del costo del discipulado. En Marcos 9:1, Jesús se refiere a algunos de 
los presentes que no gustarán la muerte hasta que no vean el Reino de Dios después 
de haber venido con poder . Esta afirmación incomoda a quienes piensan que 
sugiere que los cristianos del primer siglo esperaban que Jesús regresara en sus días 
y que incluso el propio Jesús tenía esa expectativa. 

Dos detalles de Marcos 9:1 apuntan en una dirección diferente. En primer lugar, 
Jesús afirma que algunos de los que estaban allí verían llegar el Reino con poder El 
Nuevo Testamento enseña claramente que todos verán a Jesús cuando regrese (Mat. 
24; Mar. 13; Luc. 21; 1 Tes. 4:13-18; Apoc. 1:7). Por lo tanto, el hecho de que 
algunos lo verían entonces sugiere que ello habría de ser un anticipo del gran y 
glorioso día de su regreso. 

En segundo lugar, Jesús afirma claramente que algunos de los que verían el 
Reino venir en gloria morirían más tarde: "No gustarán la muerte hasta que hayan 
visto el Reino de Dios venir con poder (Mar. 9:1; énfasis añadido). Verían el Reino 
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venir con poder, pero no entrarían en él. Y después de eso, morirían. Cuando Jesús 
regrese, los santos ya no morirán (1 Tes. 4:13-18; 1 Cor. 15). Por lo tanto, ver "el 
reino venir con poder" se refiere a un anticipo del gran día en el que nuestro Señor 
regresará en gloria. El relato de la transfiguración que aparece en Marcos 9:2 al 13 
cumple exactamente esa predicción y, por tanto, es a lo que Jesús se refería. 

No se especifica exactamente dónde ocurre la transfiguración. Dos lugares 
posibles son el monte Hermón, la mayor elevación cercana a Cesarea de Filipo, 
donde ocurrió la confesión de Pedro, y el monte Tabor, más al sur, cerca del valle de 
Jezreel. Puesto que en el texto no se identifica el monte, no es posible saber a 
ciencia cierta si la transfiguración ocurrió en alguno de ellos. Sin embargo lo 
importante es lo que ocurrió allí. 

En la transfiguración, Jesús es glorificado y reafirmado por Dios Padre como su 
Hijo. Se reúne con Elías y Moisés. Elías fue trasladado vivo al cielo (2 Rey. 2), y 
Moisés sirvió a Dios, murió y resucitó (Judas 9). Estos dos visitantes celestiales 
hablan con Jesús en el monte. Marcos no registra lo que dicen, pero el Evangelio de 
Lucas afirma que hablan de la "partida" (griego exodos) de Jesús, que se cumplirá 
en Jerusalén (Luc. 9:31). Durante su permanencia en la tierra, Moisés y Elías vieron 
la apostasía, el pecado y el fracaso, y animan a Jesús con miras a su gran sacrificio 
en la cruz. Su calvario valdrá la pena por el gozo de ver a las almas redimidas en el 
Reino (comparar con Heb. 12:2). 

Tres discípulos (Pedro, Santiago y Juan) son testigos de la transfiguración. Es 
una experiencia inolvidable. Pedro sugiere hacer tres tiendas: una para Jesús, otra 
para Moisés y otra para Elías. Pero entonces una nube los cubre, y la voz de Dios 
declara: "¡Este es mi Hijo amado! ¡Escúchenlo a él!" (Mar. 9:7). Esta escena 
recuerda el descenso de Dios sobre el monte Sinaí y su proclamación de los Diez 
Mandamientos. Se trata de una teofanía, una aparición de Dios. 

Las teofanías bíblicas comparten cinco características: (1) la manifestación 
gloriosa, (2) el temor humano, (3) las palabras "no temas", (4) una revelación de 
parte de Dios, y (5) una respuesta humana. La mayoría de estas características 
aparecen en la escena de la transfiguración. La manifestación gloriosa es la 
aparición de Jesús y la nube (vers. 3, 7). El temor humano se menciona en el 
versículo 6. La revelación es la proclamación de Dios de que Jesús es su Hijo 
amado y que los discípulos deben escucharlo (vers. 7). La respuesta humana es la 
propuesta de Pedro de levantar tres tiendas (vers. 5) y la discusión que los 
discípulos mantienen con Jesús mientras descienden de la montaña (vers. 9-13). 

El significado de la transfiguración es la afirmación de Jesús como Hijo de Dios. 
Confirma la fe de los discípulos en Jesús cuando se acerca la crucifixión. El lector 
lo sabe desde el principio del evangelio (1:1), pero es importante que los tres 
discípulos reconozcan la identidad de Jesús para ayudarlos así a capear el temporal 
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de la Pasión. Jesús intenta deliberadamente prepararlos para la cruz con referencias 
a su muerte y resurrección y a la desaparición de Juan el Bautista, el precursor 
(vers. 9, 12, 13). 

Al pie del monte, la escena es muy diferente de la transfiguración. Jesús se 
encuentra con un muchacho endemoniado y su padre. Para su vergúenza, los nueve 
discípulos que habían permanecido al pie del monte no pudieron expulsar al 
demonio. Jesús responde lamentándose de la incredulidad de la gente e incluso de la 
de sus propios discípulos. 

Encontrarse con la incredulidad tras la experiencia en la cima del monte no es 
muy diferente de la experiencia de Moisés cuando bajó del Sinaí con Josué y 
encontró a los israelitas adorando el becerro de oro (Exo. 32:15-20). Al igual que 
Moisés, Jesús vencerá al mal al pie del monte. 

El muchacho con el que Jesús se encuentra está poseído por un espíritu inmundo. 
En Marcos 9:18 se utilizan varias expresiones especificas para describir su 
situación. El espíritu (1) se apodera de él y (2) lo arroja al suelo. El muchacho (3) 
echa espuma por la boca, (4) rechina los dientes y (5) se pone rígido. Los médicos 
ven aquí síntomas de epilepsia, pero los evangelios atribuyen el estado del 
muchacho a una posesión demoníaca. Esto no significa que los evangelistas se 
equivocaran al atribuir un trastorno neurológico a fuerzas espirituales. Es posible 21 
que la posesión demoníaca reflejara en muchos aspectos lo que hoy se conoce como q 
epilepsia. Además, no debemos ir al extremo opuesto y llamar posesión demoníaca 
a la epilepsia y otros trastornos. Ambos tienen un origen distinto.** 

Un aspecto interesante de esta historia es la actitud del padre del chacho. Se 
siente abrumado por el fracaso de los discípulos al tratar de restaurar a su hijo. 
Cuando se encuentra con Jesús, su vacilante esperanza da paso a su súplica: "Si 
puedes algo, ayúdanos. Compadécete de nosotros (vers. 22). Jesús replica: "Si 
puedes creer, al que cree todo le es posible (vers. 23). De repente, el padre se da 
cuenta de que el problema no es solo el estado de su hijo, sino su propia fe 
vacilante. Responde encomendándose a la misericordia del Salvador: "¡Creo! 
¡Ayuda mi poca fe! (vers. 24). Jesús restaura al muchacho. 

Esta historia tiene lecciones importantes. Nuestro lugar en el ministerio no es 
simplemente estar con Jesús en la cima del monte en comunión con Dios; también 


38 Ver el provechoso análisis que aparece en R. T. France, The Gospel of Mark, New International Greek 
Testament Commentary (Grand Rapids: Eerdmans, 2002), pp. 362, 363. Acerca de la epilepsia y su 
tratamiento, ver Mary J. England y otros eds., Epilepsy across the spectrum: Promoting health and 
understanding (Washington, D.C.: National Academies Press, 2012), 
https://nap.nationalacademies.org/catalog/13379/epilepsy-across-the-spectrum-promoting-health-and- 
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está abajo, en el valle, con quienes padecen problemas reales. Nuestra vocación no 
es simplemente compartir el mensaje del evangelio, sino también vivirlo 
practicando el amor y la misericordia de Dios. Puede que la fe de algunos sea débil, 
pero aumenta cuando los ayudamos. 


El rico en el infierno 

Al final del capítulo 9, Jesús aborda dos conceptos que preocupan a la gente 
(vers. 42-50). Uno es la idea de cortar una mano o un pie o sacar un ojo si eso hace 
pecar a una persona. ¿Debe este mandato ser tomado al pie de la letra? El otro es la 
cuestión de lo que parece ser un infierno eternamente ardiente, "donde el gusano de 
ellos no muere y el fuego no se apaga" (vers. 48, cita de Isa. 66:24). 

Estos dos "textos problemáticos" son un ejemplo de cómo Jesús utiliza la 
hipérbole, o exageración, y la comedia para dar a entender algo.* Jesús no enseña la 
automutilación, algo que era rechazado en el judaismo (Deut. 14:1; 1 Rey. 18:28).% 
En cambio, está ilustrando el hecho de que deberíamos preferir perder una mano, un 
pie o un ojo antes que cometer un pecado. El pecado es un asunto serio y debemos 
evitarlo. 

La comedia como recurso ilustrativo aparece luego del ejemplo de la "cirugía" 
drástica, cuando Jesús habla de personas cojas, ciegas y desfiguradas que entran en 
el cielo porque "extirparon" el pecado de sus vidas, a diferencia de quienes terminan 
en el lago de fuego con ambos ojos, manos y pies por haberse apegado al mal. De 
nuevo, no se trata de una imagen literal, sino de una representación de la tragedia de 
aferrarse al pecado, que arruina la vida. Es menos grave perder metafóricamente un 
miembro o un ojo que aferrarse al pecado. 


¿Cómo sabemos que no se trata de una imagen literal? Porque los que entren en el 
Reino celestial estarán sanos y salvos, no cojos, ciegos o desfigurados (1 Cor. 15). La 
hipérbole y la comedia nos ayudan a comprender que Jesús está insistiendo en la 
importancia de abandonar el pecado; no está recomendando la automutilación. 


39 A veces, pregunto a mis alumnos cuántos textos problemáticos hay en la Biblia. Es una pregunta capciosa. No 
hay textos problemáticos en la Biblia. El texto no es el problema. El problema es nuestra comprensión del 
texto. 

4 Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 


Zondervan, 2014), pp. 413, 414. 
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CAPÍTULO 8 


Instruyendo a los 
discípulos: pare 2 


Convertirse en seguidor de Jesús es la decisión de un momento, pero la obra de toda 
una vida. Con demasiada frecuencia, centramos la mayor parte de nuestra atención 
en el comienzo del camino. 
Produce gozo ver a alguien tomar una decisión y sellarla ante una congregación 
mediante el bautismo, pero el fomento de esa decisión en la vida diaria es igual de 
importante. Formar a los jóvenes y a los mayores en lo que significa seguir a Jesús 3( 
los ayuda a vivir su decisión ante los demás. 

Los hogares cristianos estables, las congregaciones eclesiásticas sanas y las 1 
escuelas cristianas son cruciales para el crecimiento de los discípulos, 
especialmente de los jóvenes. Estas tres instituciones forman una triada de 
formación con propósito que puede fomentar el desarrollo de caracteres cristianos 
sólidos en la vida de los discípulos. Lo que socava el hogar, a iglesia o la escuela 
también socava el discipulado. 

Vivimos en un mundo imperfecto en el que este menoscabo de la fe se produce 
con regularidad. Los hogares se desintegran, las iglesias sufren divisiones y las 
escuelas tienen problemas con alumnos y miembros del personal que no viven de 
acuerdo con los ideales cristianos. Con tantos desafíos, ¿como podemos construir 
hogares fuertes, iglesias sanas y escuelas vibrantes? Marcos 10 ofrece importantes 
enseñanzas al respecto. 


Un hogar saludable 

En el judaísmo de la época de Jesús, el divorcio era aceptado por diversas 
razones: infertilidad, irresponsabilidad respecto de las necesidades materiales, 
negligencia emocional e infidelidad.* Dos pasajes del Antiguo Testamento se 
utilizaban para justificar el divorcio: Deuteronomio 24:1 al 4 y Éxodo 21:10 y 11. 
41 Ver David Instone-Brewer, Divorce and remarriage in the Bible: The social and literary context (Grand 


Rapids: Eerdmans, 2002), pp. 85-132. 


El primer texto prescribe que si un hombre se divorciaba de su mujer y esta se 
casaba con otro, el primero no podía volver a casarse con su exmujer a menos que 
el segundo muriera o se divorciara de ella. El pasaje no argumenta por qué se 
permitía el divorcio; da por sentado que se practicaba y limita el daño que podía 
sufrir la mujer.” 

Éxodo 21:10 y 11 no parece tratar la cuestión del divorcio. Sin embargo, describe 
un caso en el que si un hombre se casa con una esclava y luego se casa con otra 
mujer, no puede reducir las asignaciones para vestimenta o comida, o las relaciones 
maritales correspondientes a la primera esposa. De lo contrario, la esclava era libre 
de abandonar la casa, lo que implicaba también el fin del matrimonio. Este texto no 
ordena el divorcio, sino que da por supuesto que se produce en el marco imperfecto 
de las relaciones humanas, dando así protección a la mujer. 

¿Cómo se convirtieron estos pasajes en el fundamento de la idea de que él 
divorcio es aceptable? Los rabinos tenían un método de razonamiento conocido 
como qal wahomer (literalmente, "liviano y pesado"). Este principio consiste en 
argumentar desde un caso menor a un caso mayor o viceversa. El argumento era el 
siguiente: Si este derecho rige para una mujer esclava según Éxodo 21, también rige 
para una mujer libre. Y si una mujer libre tiene estos derechos, su marido también 
los tiene.” 

Cuando los fariseos interrogaron a Jesús en Marcos 10:2 al 9, no cuestionaron los 
diversos motivos para el divorcio, sino que preguntaron si este en sí era aceptable. 
Puede parecer extraño que los judíos creyeran que el divorcio era aceptable por 
diversos motivos. Pero cuando uno advierte que los fariseos plantearon esta 
pregunta a Jesús mientras él estaba en Perea (territorio controlado por Herodes 
Antipas), el intercambio cobra sentido. Juan el Bautista había sido decapitado por 
reprender al rey por casarse con Herodías, la esposa de su hermano. Ella se había 
divorciado de su primer marido y se había casado con Herodes Antipas. Si Jesús 
decía que el divorcio no era válido, podría ser denunciado a Herodes con 
consecuencias similares a las que sufrió Juan el Bautista. Era un astuto plan que los 
fariseos habían urdido. 


a Existen diferentes opiniones acerca de por qué un hombre no podía volver a casarse con su exmujer. La razón 
más probable es que se tratara así de evitar que él se beneficiara dos veces de la dote de ella. Ver Richard D. 
Nelson, Deuteronomy: A commentary (Louisville: Westminster John Knox, 2002), pp. 288, 289. Ver también 
Instone-Brewer, Divorce and remarriage, p. 7; Raymond Westbrook, "Prohibition of restoration of marriage in 
Deuteronomy 24.1-4," in Studies in Bible, 1986, ed. S. Japhet, Scripta Hierosolymitana 31 (Jerusalén: Magnes, 
1986), pp. 387-405. 

a Instone-Brewer, Divorce and remarriage, p. 101. Esta argumentación rabínica se inscribe claramente en una 


perspectiva patrilineal en la que el marido era considerado superior a la mujer en materia de derechos. 


3C 


Jesús se abre paso a través de la trampa de una manera que resulta en un rechazo 
al divorcio y una afirmación del matrimonio sin dar a los fariseos la oportunidad de 
denunciarlo ante el rey. No es una hazaña fácil. Cuando los fariseos le preguntan "si 
era permitido que un hombre se divorcie de su esposa" (vers. 2), Jesús responde con 
una pregunta: ¿Que les mandó Moisés?" (vers. 3). 

Los fariseos responden con contundencia que "Moisés permitió escribir carta de 
divorcio y despedirla" (vers. 4; énfasis añadido). Deuteronomio 24 y Éxodo 21 no 
eran mandatos de divorcio. En ninguna parte de las Escrituras se ordena el divorcio. 
Como se señalo anteriormente, los casos en Deuteronomio y Éxodo suponían la 
existencia del divorcio y limitaban el daño, particularmente el que afectaba a la 
mujer. 

Jesús hace a un lado las suposiciones y argumentaciones subyacentes de los 
líderes religiosos, remitiéndose a Génesis 1 y 2 a fin de destacar el plan original de 
Dios para el matrimonio. Jesús se basa en ambos capítulos para exponer su punto de 
vista. En primer lugar, señala que Moisés dio permiso a los israelitas en 
Deuteronomio 24 no porque fuera la voluntad de Dios, sino por la dureza de sus 
corazones. Difícilmente una buena razón para romper un hogar. Luego se refiere a 
Génesis 1:27, señalando que Dios hizo a los seres humanos de dos géneros: hombre 
y mujer. Ademas, su plan para estas dos categorías de seres humanos es que "el 
hombre dejará a su padre y a su madre, se unirá a su esposa, y serán una sola carne" 
(Gén. 2:24). Aquí Jesús afirma que los dos individuos se convierten en una sola 
carne en el matrimonio, y lo que Dios ha unido ninguna persona (la palabra griega 
es anthropos, "un ser humano ) debe separarlo (ver Mar. 10:7-9). 

Esta argumentación de Jesús tiene profundas implicaciones. En primer lugar, 
afirma la naturaleza histórica del relato de la Creación tal como se encuentra en 
Génesis 1 y 2. Si esos capítulos no relatan hechos históricos, el argumento de Jesús 
carece de sentido. En segundo lugar, Jesús afirma que el plan de Dios para el 
matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer. Otros arreglos no encajan en 
el plan bíblico para la vida, desautorizando el matrimonio entre personas del mismo 
sexo y la poligamia. El matrimonio consiste en la unión de un hombre y una mujer. 
En tercer lugar, Jesús ve claramente el matrimonio como un compromiso de por 
vida entre marido y mujer. Es este compromiso para toda la vida el que da 
estabilidad al pilar fundamental de la sociedad: el hogar. 

En otros lugares (Mat. 5:32; 19:9), Jesús permite el divorcio por infidelidad 
conyugal, pero ni siquiera allí exige el divorcio. El enfoque demasiado común en las 
excepciones (cuando ello es permisible) socava el énfasis de Jesús en la estabilidad 
del hogar. No debemos buscar un cambio de cónyuge cuando no estamos de 
acuerdo, sino un cambio de corazón. La humildad, la confesión de los pecados, la 
sinceridad, la amabilidad y la dulzura, en una atmósfera de fidelidad y compromiso, 


3C 


darán al marido, a la mujer y a los hijos la estabilidad que necesitan para convertirse 
en cristianos y ciudadanos felices. 


Jesús y los niños 

En todas las sociedades se valora a los niños. Si bien la sociedad grecorromana 
de la época de Jesús valoraba y formaba a los niños, tampoco se privaba de dejar 
morir a los no deseados en lugares remotos o incluso de arrojarlos a los 
estercoleros.** El judaismo y el cristianismo primitivo rechazaban tales prácticas.* 

A los niños les gustaba Jesús, y él los quería. En los evangelios, tenemos 
numerosos ejemplos de Jesús interactuando con ellos. Resucitó a la hija de Jairo 
(Mat. 9:25; Mar. 5:41-43; Luc. 8:54-56), curó a la hija de la mujer sirofenicia (Mat. 
15:21-28; Mar. 7:24-30), expulsó un demonio de un muchacho (Mat. 17:14-21; 
Mar. 9:14-29; Luc. 9:37-43) y curó al hijo de un funcionario real (Juan 4:46-54). 
Llamó a un niño y lo puso como ejemplo del verdadero discipulado, además de 
advertir que engañar a un pequeño era un crimen terrible (Mat. 18:1-6; Mar. 9:35- 
37; Luc. 9:47, 48). Aceptó cinco panes y dos peces de un niño y alimentó con ellos 
a cinco mil (Juan 6:9). Está claro que Jesús considera importantes a los niños. 

Por alguna razón, los discípulos piensan que los niños no deben ocupar el tiempo 
de Jesús. Indignado, este insiste en que se les permita acercarse a él. Les impone las 
manos y los bendice (Mar. 10:13-16; Mat, 19:13-15; Luc. 18:15-17). Este breve 
pasaje muestra que los cristianos deben poner énfasis en la formación y el 
discipulado de los niños. Como pastor, he encontrado refrescante la fe de los niños 
pequeños que se preparan para el bautismo. Las manos se levantan durante nuestros 
estudios bíblicos cuando hago una pregunta de compromiso, tal como: "¿Cuántos de 
ustedes desean que Jesús sea su Salvador?" o "¿cuántos de ustedes quieren vivir su 
vida para Jesús?" Manos entusiastas se levantan nuevamente. No es de extrañar que 
Jesús utilizara la fe sencilla de un niño como paradigma de la vida cristiana. 


El hombre rico y la invitación de Jesús a seguirlo 

Jesús tenía mucho que decir acerca de las posesiones materiales y las riquezas. 
Su llamado a los primeros discípulos en Marcos 1 ilustra la dedicación necesaria 
para su misión: "Al instante dejaron sus redes y lo siguieron" (vers. 18). Y en 


44 S. M: Baugh, "Marriage and family in ancient Greek society," in Marriage and family in the biblical world, 
ed. Ken M. Campbell (Downers Grove: InterVarsity, 2003), pp. 123, 124. La exposición de los bebés hacía 
que a veces fueran "rescatados" solo para pasar a formar parte del comercio de crianza de infantes no deseados 
para convertirlos en esclavos. 

as Ver Flavio Josefo, Contra Apión 2.26; Filón, Sobre las leyes particulares 3.20.110-119. Ver también el 
análisis que aparece en Adela Yarbro Collins, Mark, Hermeneia (Min- neapolis: Fortress Press, 2007), pp. 445, 
446. Para ejemplos de textos cristianos, ver Didajé 2.2; 5.2; Bernabé 19.5; 20.1-2; Diogneto 5.6. 
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Marcos 2:14 ocurre algo similar con Leví: "Y Mateo se levantó y lo siguió". 

En Marcos 10:17 al 22, un hombre rico (en Marcos no se le llama joven ni 
gobernante) le pregunta: "Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?" 
(vers. 17). Es la pregunta central de la vida. Jesús cuestiona primero que el hombre 
se refiera a él como Maestro bueno . ¿Sabe el hombre quién es Jesús, el divino Hijo 
de Dios? Luego, Jesús se refiere a la segunda mitad del Decálogo, dando a entender 
que estos mandamientos son el deber de quien quiere entrar en la vida eterna. El 
hombre afirma haber guardado todos estos mandamientos desde su juventud. Solo 
Marcos nos dice que Jesús miró al hombre con amor. Había algo atrayente en su 
idealismo. 

El hombre preguntó qué debía hacer para heredar la vida eterna. En el Antiguo 
Testamento, la herencia se centraba sobre todo en la tierra (Gén. 15:1-7). Con el 
tiempo se llegó a considerar que incluía heredar la tierra justa y renovada (Sal. 37; 
Isa. 61; Mar. 5:5; 25:34; Apoc. 21:7).* La herencia implicaba tanto acciones como 
una relación. La cuestión es si este hombre reconoce el doble requerimiento: 
relación y acción. Parece centrarse en la acción. 

Jesús lo pone a prueba y le dice que venda todo lo que tiene y lo siga. Lo triste es 
que el hombre se va desanimado porque tiene muchas posesiones. El dinero es 
seductor. Atrapa fácilmente a una persona en la vorágine de hacer más y más para 
gozar de seguridad, poder y prestigio. Eso puede seducir casi a cualquiera. 

La forma en la que Jesús responde al hombre ha inquietado a algunos, ya que 
parece sugerir que nos salvamos por las buenas acciones, por cumplir los 
Mandamientos. ¿No somos salvos por gracia mediante la fe, sin tener en cuenta las 
obras (Efe. 2:8-10)? En efecto, lo somos, pero la Biblia es igualmente clara al decir 
que somos juzgados por nuestras obras (Prov. 24:12; Isa. 59:18; Jer. 50:29; Lam. 
3:64; Ose. 4:9; Mat. 16:27; 2 Cor. 5:10; 2 Tim. 4:14; Apoc. 22:12). 

¿Cómo armonizan estos dos conceptos? La respuesta es la antropología bíblica 
holística. No tienes alma; eres un alma, la combinación del "polvo de la tierra" y el 
"aliento de vida" (Gén. 2:7). Como tal, tu fe interior se revela en tus actos 
exteriores. Haces lo que eres. La ausencia de una relación de fe con Dios se revela 
en las acciones externas. Así, la obediencia es requerida del cristiano, pero como 
fruto de una relación de salvación, no como la raíz de esa relación. La raíz es la 
gracia de Dios en tu vida. No puedes salvarte a ti mismo, como Jesús explica a sus 
discípulos en Marcos 10:27: "Para los hombres es imposible, pero no para Dios, 


4 Los textos extrabíblicos del judaismo del segundo Templo contienen ideas similares. Salmos de Salomón 
14:9, 10 presenta a los devotos como quienes heredan la vida dichosa mientras que los pecadores van al Hades 
y la destrucción. Los Oráculos Sibilinos, 46-49, se refieren a quienes honran a Dios como seres que viven en 


el jardín del Paraíso por la eternidad. Ver Collins, Mark, p. 476. 
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porque todas las cosas son posibles para Dios". El fruto de una relación salvífica 
con Dios se manifiesta en actos de gracia y misericordia para con los demás (Sant. 
2:14-26). 


nm. 


¿Qué quieres que te haga?" 

Marcos 10 concluye con dos historias interesantes: dos hermanos que piden los 
mejores asientos, y un ciego que pide que se le conceda la vista. Los hermanos, 
Santiago y Juan, se acercan a Jesús y le hacen una petición. Jesús les pregunta, con 
razón: "¿Qué quieren que les haga?" (vers. 36). Lo que quieren es sentarse a su 
derecha y a su izquierda en su reino. El Señor responde con otra pregunta: "¿Pueden 
beber la copa que yo bebo o ser bautizados con el bautismo con que yo soy 
bautizado?" (vers. 38). La copa será el sufrimiento de Jesús en Getsemaní (Mar. 
14:36), y el bautismo será su muerte en la cruz.” 

Los dos hermanos no entienden lo que quiere decir, porque están buscando 
puestos de honor. Jesús señala solemnemente que beberán su cáliz y serán 
bautizados con su bautismo. Santiago será el primer discípulo en morir a espada, y 
Juan, el más longevo, será desterrado a Patmos. 

Los demás discípulos se molestan, con razón, por la petición de los hermanos. 
Jesús calma los ánimos aclarando cuál es la perspectiva divina acerca del poder. 
Este no consiste en el servicio a uno mismo, sino en servir a los demás. Jesús 3( 
concluye diciendo: "Porque el Hijo del hombre tampoco vino para ser servido, sino 6 
para servir y dar su vida en rescate por muchos" (Mar. 10:45). 

La última historia del capítulo trata de un mendigo ciego llamado Bartimeo que 
pide misericordia. Jesús responde con la misma pregunta que hizo a los hermanos 
que querían un lugar especial en su reino: "¿Qué quieres que te haga?" (vers. 51). 
En lugar de pedir un privilegio especial, Bartimeo pide simplemente recuperar la 
vista. Jesús le concede su petición, y el ciego lo sigue. 


La curación de Bartimeo es una buena conclusión para esta sección acerca del 
discipulado (Mar, 8-10). Hemos sido llamados a seguir a Jesús. A nuestro alrededor 
hay personas que sufren y necesitan nuestro servicio. Jesús nos llama a ser sus manos 
y sus pies, a servir fielmente a sus hijos. 


47 Existe un fuerte vínculo entre la escena del bautismo de Jesús en Marcos 1 y su muerte en la cruz en Marcos 
15. En ambos lugares hay una figura como Elías (Juan el Bautista en Marcos 1 y una referencia a Jesús 
presuntamente llamando a Elías en Marcos 15), una declaración de quién es Jesús, el Espíritu que viene y se 


va, y algo rasgado (los cielos y el velo del Templo). 


CAPÍTULO 9 


Controversias en 
Jerusalén 


Hemos llegado al crucial ministerio de Jesús en Jerusalén, que incluye las 
escenas finales de su vida terrenal (conocidas como la Pasión): la Última Cena, 
Getsemaní, los juicios ante los judíos y los romanos, su muerte en la cruz, su 
entierro y la resurrección. Estos capítulos, Marcos 11 al 16, abarcan 
aproximadamente una semana, mientras que los diez capítulos anteriores cubren un 
período de aproximadamente tres años y medio. Esta ralentización o desaceleración r 
de la narración indica que el evangelista considera estas escenas finales como las 3: 
mas cruciales del relato. Y con razón, ya que estos capítulos se centran en el 9 
estímulo de Jesús a los dirigentes de Jerusalén para que vuelvan a Dios y en la 
respuesta de ellos, que piden su crucifixión. Para algunos, estas escenas son el 
trágico final de la vida de un hombre bueno. Pero esa perspectiva pasa por alto la 
doble trama que se desarrolla a lo largo de estos capítulos: la voluntad del hombre 
contra la voluntad de Dios. La primera aparece en el proceso de quitar la vida al 
Hijo de Dios, pero la voluntad de Dios triunfa cuando Jesús es crucificado, llevado 
al sepulcro y resucitado. 

Cuando Jesús muere en la cruz, acepta el bautismo de sangre y se convierte en el 
"rescate por muchos" (Mar. 10:45) al ofrecernos la copa de bendición (Mar. 14:23- 
25) en lugar de la copa de sufrimiento (vers. 38, 39). La voluntad de Dios alcanza 
su punto culminante en la cruz, y confirma la eficacia del sacrificio de Cristo en la 
resurrección. 


La entrada triunfal 

Pocos días antes del Calvario, el ministerio de Jesús en Jerusalén comienza con 
su entrada triunfal, descrita en Marcos 11. Jerusalén está situada en la región 
montañosa del sur de Palestina, a una altura de unos seiscientos metros, muy por 
encima del valle del Jordán, donde se encuentra Jericó, cerca del mar Muerto. 
Jerusalén se asienta sobre varias colinas. En tiempos de Jesús, tenía entre cuarenta y 


cincuenta mil habitantes, no mucho para los estándares modernos. Pero, en el 
Imperio Romano de la época, representaba una ciudad de segundo nivel, solo 
inferior a Roma, Alejandría y Éfeso en cantidad de población. 

Jesús se acerca a la ciudad desde el este, desde el Monte de los Olivos, que se 
eleva por encima del monte del Templo. El Templo de Herodes dominaba el perfil 
de la ciudad,* cuya superficie total era de unos 125 kilómetros cuadrados, 18 de los 
cuales correspondían al monte del Templo.” Pero, aunque este representaba 
alrededor del 14 % de la superficie de la ciudad, sus enormes e impresionantes 
estructuras eclipsaban el resto de ella. 

En el lado sur del monte del Templo estaba el Pórtico Real, una columnata o 
galería cubierta sostenida por cuatro filas de 162 enormes pilares. La circunferencia 
de cada uno de ellos equivalía a tres hombres con los brazos extendidos y las manos 
entrelazadas. Al norte, este y oeste del Templo también había galerías cubiertas, 
cada una con dos filas de pilares. La del este era conocida como el Pórtico de 
Salomón. Al norte se encontraba la Fortaleza Antonia, donde estaban acuarteladas 
las tropas romanas, listas para sofocar cualquier disturbio en el monte del Templo 
(ver Hech. 21). El monte del Templo era realmente impresionante. 

El Templo medía en sus puntos más extensos unos 46 metros de ancho y otro 
tanto de alto. El Lugar Santo medía 9 metros por 18; y el Lugar Santísimo, 9 metros 
de largo y 9 de ancho. La puerta de entrada al Templo estaba cubierta por un 
enorme velo bordado con una representación de los cielos estrellados. Otro enorme 
velo cubría la entrada al Lugar Santísimo. El Templo estaba construido con piedra 
caliza proveniente del lugar y decorado con oro. 

En su entrada triunfal, Jesús ingresa en el monte del Templo por una de las dos 
puertas del este de la ciudad, ya sea por la Puerta de los Leones o, más 
probablemente, por la Puerta Dorada, que daba directamente al monte del Templo. 
Habría sido fácil para Jesús provocar un levantamiento o tomar el control del 
Templo, pero, en lugar de ello, se retira con sus discípulos a Betania porque ya se 
había hecho tarde (Mar. 11:11). 

A la mañana siguiente, Jesús y sus discípulos se ponen en camino hacia 
Jerusalén, distante solo unos kilómetros. El Maestro tiene hambre, ve una higuera 
cubierta de follaje y se acerca a ella en busca de algunos higos tempranos. Esto no 


as Ver Ehud Netzer, The architecture of Herod, the great builder (Grand Rapids: Baker, 2008), pp. 137-178. Ver 
también Flavio Josefo, Antigüedades judías 15.11.3-7; Flavio Josefo, Guerras judías 5.5.1-6; tratado 
mishnaico Middot ("medidas"). Los detalles de los relatos de Josefo y de la Mishná se prestan a distintas 
interpretaciones. 

4 William Horbury, W. D. Davies y John Sturdy eds., The Cambridge history of judaism (Cambridge: 
Cambridge University Press, 1999), t. 3, p. 43. 
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era considerado robo. La gente podía saciar su apetito en el campo o el huerto de un 
vecino, por lo que la acción de Jesús no es inusual (Lev. 19:9, 10; 23:22; Deut. 
23:25). Sin embargo, no encuentra fruto, pues, como dice Marcos, "no era tiempo 
de higos (Mar. 11:13). Pero entonces, sorprendentemente, Jesús maldice el árbol a 
oídos de sus discípulos. ¿Qué significa esto? 

Para destacar el significado de esta acción, el relato gira en torno a la entrada de 
Jesús en el Templo. La palabra griega traducida aquí como "Templo" es hieron, y se 
refiere a todo el complejo del monte del Templo, no al edificio en sí (naos en 
griego). Jesús expulsa a los que compran y venden en el recinto del Templo. Es 
probable que esto ocurriera en la zona del Pórtico Real, al sur del Templo, donde 
tenían libre acceso tanto los judíos como los gentiles. Más cerca del edificio del 
Templo había un muro bajo con inscripciones que advertían a los gentiles que no 
siguieran adelante so pena de muerte. 

La limpieza del Templo por parte de Jesús crea animadversión entre los líderes 
religiosos. Comienzan a enviar grupos para enfrentarlo. De aquí, surgen los relatos 
polémicos de Marcos 11 y 12. Pero, antes de analizar brevemente estos relatos, es 
importante comprender la maldición de la higuera y la purificación del Templo. 

La maldición de la higuera, en combinación con la purificación del Templo, es la 
cuarta de las intercalaciones o historias sándwich de Marcos.” El relato contrasta 
con la purificación del Templo. La ironía es que los líderes religiosos se resisten a la 
purificación del Templo y conspiran para acabar con Jesús. Y es este complot el que 
convierte la limpieza del Templo en una maldición. La muerte de Jesús pondrá fin a 
la razón de ser de los sacrificios en el Templo y presagiará la destrucción del 
edificio mismo. Esto explica por qué la historia de la higuera maldita se incluyó en 
la narración de la purificación del Templo. 


Historias de conflicto 

Después de la purificación del Templo, Jesús regresa al día siguiente (martes de 
la semana de la Pasión) y es confrontado por los líderes religiosos por sus acciones 
del día anterior. Le preguntan: ¿Con que autoridad haces estas cosas? ¿Quién te 
autorizó para hacerlas?" (Mar. 11:28). No esperan una respuesta, sino entramparlo 
sobre la base de lo que él responda. Pero Jesús demuestra ser más sagaz que ellos al 
preguntarles acerca del origen del bautismo de Juan el Bautista: ¿Era una iniciativa 
celestial o humana? 

Demasiado tarde se dan cuenta de que los entrampados son ellos, ya que 
cualquier respuesta que den los pondrá en problemas. Si afirman que el bautismo 
practicado por Juan contaba con la aprobación divina, tendrán que aceptar su 
mensaje. Si lo niegan, pondrán en peligro su posición ante el pueblo, que ve a Juan 


so Ver el capítulo 3 de este libro para una descripción más detallada de esta técnica narrativa. 
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como un profeta. Ante este dilema, optan por mentir y decir que no saben de dónde 
procede el bautismo de Juan. Esto permite a Jesús dejar sin responder la pregunta 
que le hicieron. 

Pero él no ha terminado. Cuenta entonces la extraña parábola de los labradores 
(Mar. 12:1-11). El Señor comienza con la descripción de una viña plantada por un 
hombre. La descripción tiene fuertes paralelismos con la parábola de la viña de 
Isaías 5. Cualquiera que conozca a ese profeta del Antiguo Testamento reconocerá 
el vínculo: la viña simbolizaba a Israel (Isa. 5:7). Claramente, los labradores 
representaban a los líderes religiosos judíos; el originador de la viña es Dios; y el 
hijo amado es Jesús, el Hijo de Dios. 

Marcos 12:12 indica que los líderes religiosos reconocen que Jesús ha contado la 
parábola "contra ellos", los irracionales y codiciosos arrendatarios de la viña. Según 
la parábola, su complot para matar a Jesús tendrá como consecuencia la destrucción 
de ellos. En realidad, se trata de una advertencia misericordiosa de Jesús, que 
muestra a los dirigentes adónde conducen sus pasos. Pero ellos no hacen caso de la 
advertencia y optan por continuar con su complot para darle muerte. 


Impuestos 

En Marcos 12 aparecen otras dos controversias: una de ellas, relacionada con el 
pago de impuestos al César, y la otra, con la resurrección. Los fariseos acuden a 
Jesús con una pregunta acerca de los impuestos: "¿Es correcto dar o no tributo al 
César? ¿Debemos pagar o no?" (vers. 14). Como antes, no procuran información de 
parte de Jesús, sino entramparlo con sus propias palabras. Para ellos, no existe una 
buena respuesta para esa pregunta. Si Jesús dice que paguen los impuestos, lo 
desacreditarán ante la gente común, que odia a los romanos y sus impuestos. Si dice 
que no se debe pagar, lo denunciarán ante los romanos. 

La respuesta de Jesús es brillante: "Den al César lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios" (vers. 17). Muchos cristianos se han preguntado a lo largo de los 
años cómo deben relacionarse con los gobiernos terrenales, sobre todo con los que 
se apartan del temor del Señor. La perspectiva bíblica es que Dios establece los 
gobiernos y los depone (Dan. 5:17-21; Rom. 13:1-7). Dios concede poder a los 
seres humanos para bendecir y proteger a los demás, mantener el orden y castigar el 
mal (1 Ped. 2:13-17). "Den /apodidómi, "devolver, pagar | al Cesar lo que es del 
Cesar es la declaración de Jesús acerca de este principio. Debemos respetar a las 
autoridades bajo las que vivimos y pagar los impuestos que nos corresponden. 

La segunda parte de la afirmación (dar a Dios lo que es de Dios ) indica otro 
deber, más elevado, que requiere nuestra lealtad suprema. Unos versículos más 
adelante, Jesús cita Deuteronomio 6:5: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todo tu poder" (Mar. 12:30). 
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Basándose en este principio, cuando los líderes religiosos pidieron a los 
apóstoles que dejaran de predicar acerca de Jesús, estos respondieron: "Es preciso 
obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hech. 5:29). Elena G. de White lo 
resume muy bien cuando dice que Jesús "declaró que ya que estaban viviendo bajo 
la protección del poder romano, debían dar a ese poder el apoyo que exigía mientras 
no estuviese en conflicto con un deber superior. Pero mientras se sujetasen 
pacíficamente a las leyes del país, debían en toda oportunidad tributar su primera 
fidelidad a Dios".** 


La resurrección 

El otro relato polémico de Marcos 12 gira en torno a la resurrección y es una 
disputa planteada por los saduceos, un grupo aristocrático sacerdotal * que 
controlaba los servicios del Templo y se oponía a los fariseos. Solo aceptaban los 
cinco libros de Moisés como dotados de autoridad y no creían en la resurrección. 

Vienen a Jesús con una historia enigmática, probablemente una situación 
hipotética, diseñada para burlarse de la creencia en la resurrección. "Y le 
preguntaron: 'Maestro, Moisés nos escribió que si alguno muere y deja a su esposa 
sin hijos, que su hermano se case con ella, para dar descendientes a su hermano. 
Hubo siete hermanos. El primero se casó y murió sin dejar hijos. El segundo se casó 
con ella y murió sin hijos. Lo mismo sucedió con el tercero. Y ninguno de los siete 34 
dejo hijos. Al final murió también la mujer. En la resurrección, ¿esposa de cual sera, 3 
pues los siete la tuvieron por esposa?" " (vers. 18-23). 

Los saduceos plantean que los siete hermanos acaban casándose con la misma 
mujer (basándose en Deut. 25:5-10) sin dejar heredero y, por último, la mujer muere 
tras una larga vida. Su pregunta es la siguiente: ¿De cuál de ellos será esposa en la 
resurrección ya que todos los hermanos estuvieron casados con ella? Así, intentan 
desacreditar la resurrección, que promovería en este caso la inmoralidad (siete 
hombres casados sucesivamente con la misma mujer). 

Jesús echa por tierra la hipocresía de ellos mediante un doble argumento. En 
primer lugar, afirma que cuando los muertos resuciten, ni se casarán ni serán dados 
en matrimonio. Nota los tres aspectos de la respuesta de Cristo: 

1. Afirma rotundamente que los muertos resucitarán. 

2. Señala que quienes resuciten no se casarán. En esa sociedad patrilineal, Jesús 

se dirige a la acción del hombre de buscar una mujer para casarse con ella. 

3. Descarta la idea de nuevos matrimonios en el cielo. "Dar en matrimonio" era 

la acción que realizaba el padre de la novia al aceptar el matrimonio de su 


sı Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Doral, FL: IADPA, 2008), p. 568. 
s2 Ver Everett Ferguson, Backgrounds of Early Christianity, 3ra ed. (Grand Rapids: Eerdmans, 2003), pp. 519, 
520. 


hija, y eso no ocurrirá en el cielo. 

Pero ¿qué acerca de los matrimonios existentes? Jesús no aborda esta cuestión, 
aunque en el contexto de su argumento parece claramente afirmar que no habrá 
matrimonios en el cielo. Esta afirmación ha suscitado muchas preguntas acerca de 
nuestra felicidad en el cielo, preguntas que solo hallarán respuesta tras el regreso de 
Jesús. Pero una cosa es cierta: nuestras relaciones en el cielo cumplirán y superarán 
nuestras expectativas. Podemos confiar en que Dios cuidará de nosotros pues sabe 
qué nos hará felices. 

La segunda parte de la respuesta de Jesús a los saduceos se basa en el 
Pentateuco, los cinco libros de Moisés. El cita Éxodo 3:6, un pasaje que ellos 
aceptaban como autoritativo, y señala la declaración de Dios de que es "Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob" (Mar. 12:26). Jesús simplemente dice que esos 
patriarcas volverán a vivir en virtud de la resurrección. Dios no es el É)ios de los 
muertos, sino de los vivos. 


En esta línea de pensamiento, Jesús es coherente con el principio rabínico de 
argumentación según: lo que confirma lo más general también es cierto acerca de lo 
particular. Esto es así porque lo particular es un ejemplo de lo general. En este caso, 
puesto que Dios es el Dios de los vivos (el término general), también debe ser cierto 34 
que es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob (el término particular). Así, estos patriarcas, 
junto con el resto de los justos muertos, volverán a vivir en ocasión de la resurrección. 4. 


CAPÍTULO 10 


Los últimos días 


Después de sus discusiones con los líderes religiosos, registradas en Marcos 11 y 
12, Jesús se sentó en la zona del tesoro del Templo y observó cómo la gente traía 
sus ofrendas (Mar. 12:41-44). El complejo del 

Templo tenía trece arcas con aberturas en forma de cuerno para depositar las 
diferentes ofrendas. No se sabe con exactitud dónde se encontraban estas arcas.” 
Tal vez, estaban situadas en diversos lugares. En cualquier caso, Marcos 12:41 
indica que Jesús estaba sentado frente al tesoro, en el Patio de las Mujeres, cerca del 
edificio mismo del Templo. 

Mientras observaba a la gente dejar sus ofrendas, se dio cuenta de que algunos 
depositaban grandes sumas. Pronto se acercó una viuda y echó dos blancas, la 
moneda más pequeña usada en Palestina en tiempos de Jesús. Se necesitaban 128 
blancas para equiparar en valor a un denario, la paga diaria de un jornalero como 
los que Jesús describió en la parábola de la viña (Mat. 20:1-16). 

Para calcular el valor actual de la ofrenda de la viuda basta con dividir el salario 
de un día por 128. No es mucho. Además, Jesús observó que esas dos leptas eran 
todo lo que la viuda tenía para subsistir. 

Es sorprendente el contraste entre los abundantes donativos de muchos y la 
pequeñísima suma ofrendada por la viuda. En el contexto actual, probablemente no 
notaríamos lo que la viuda ofreció, pero Jesús sí lo notó. Nosotros vemos lo que 
alguien deposita en el recipiente de las ofrendas, pero Dios ve lo que queda en 
poder de esa persona. En términos proporcionales, la viuda dio más que todos pues 
dio todo. 

De esta breve historia se desprenden grandes lecciones. En primer lugar, Jesús 
avaló el apoyo a la obra de Dios mediante nuestras ofrendas. Es verdad que los 
líderes del Templo eran corruptos, como hemos visto en la limpieza del Templo por 
parte de Jesús y en su disputa con los líderes religiosos. Pero esa corrupción no 
empañó la ofrenda de la viuda: Dios bendijo a esta mujer aunque los líderes 


s3 Ver Vincent Taylor, The Gospel according to St. Mark, 2a ed. (Londres: Macmillan, 1966), p. 496; Adela 
Yarbro Collins, Mark, Hermeneia (Minneapolis: Fortress Press, 2007), pp. 588, 589. Para la descripción de los 


cofres en la Mishná, ver el tratado Segalim 6.5. 
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religiosos no eran rectos. 

Algunas personas retienen sus diezmos y ofrendas cuando piensan que el dinero 
está siendo usado incorrectamente. Esto es un error. Quienes proceden así, se privan 
de ser bendecidos. Los líderes religiosos tienen la responsabilidad de usar las 
donaciones sabia y éticamente, pero incluso si no lo hacen, Dios bendice a quienes 
dan fielmente. De lo contrario, nuestros donativos estarían condicionados y no 
serían libres de nuestro control. 

En segundo lugar, todos tenemos un papel que desempeñar en el apoyo a la obra 
de Dios, ricos y pobres por igual. Algunas personas piensan que no hemos de 
animar a los pobres a dar ofrendas sino que ellos deben ser los destinatarios de los 
donativos. Aunque ayudar económicamente a los pobres es una práctica que cuenta 
con la bendición del cielo, ellos también tienen la responsabilidad de apoyar la obra 
de Dios. Lo contrario significaría una forma sutil de despreciarlos y sugerirles que 
no son lo suficientemente inteligentes o solventes como para apoyar la obra de Dios 
y que es mejor dejar esa responsabilidad en manos de sus hermanos más sabios y 
pudientes. Pero las Escrituras no apoyan tal idea. Dios espera los diezmos y las 
ofrendas de todos. Todos somos iguales ante Dios, y todos estamos llamados a 
apoyar su causa. 

En tercer lugar, ofrendar para la causa de Dios nos libera de la esclavitud de la 
codicia. El dinero es seductor (recordemos al rico que no siguió a Jesús en Mar. 
10:17 al 22) y puede aferrarse fácilmente al corazón, apagando nuestra sensibilidad 
a las necesidades de los demás. Dar con regularidad ayuda a desarraigar el egoísmo 
que empequeñece nuestras vidas. Devolver a Dios parte de los recursos que nos 
concede indica que las posesiones no nos gobiernan y que las dejamos ir para que él 
las reutilice. Este hábito de dar forja nuestro carácter y enriquece nuestra vida. 


El fin aún no ha llegado 

Tras observar cómo la gente depositaba sus ofrendas en el Templo, Jesús se 
marchó, probablemente a través de la Puerta Dorada, en el lado este del complejo 
del Templo, rumbo al Monte de los Olivos. Uno de sus discípulos señaló los 
grandes y asombrosos edificios del monte del Templo (Mar. 13:1). Jesús respondió: 
"¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra que no sea derribada" 
(vers. 2). 

Sin duda, tal afirmación de Jesús escandalizó a los discípulos. El monte del 
Templo tenía estructuras y piedras que eran enormes, construidas a un elevado costo 
y con una esforzada labor. Habían sido necesarios casi cincuenta años para que el 
complejo del lugar sagrado alcanzara la belleza de la que gozaba en la tercera 
década del siglo I. Imaginar su destrucción sería como si alguien sugiriera la 
demolición de la estructura más grande de su país. Parecía increíble. 
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Mientras Jesús estaba sentado frente al Templo, en el Monte de los Olivos (vers. 
3, 4), Pedro, Santiago, Juan y Andrés le pidieron más detalles. Es importante 
recordar su pregunta: "Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? Y, ¿qué señal habrá 
cuando todas estas cosas estén por cumplirse?" (vers. 4). Jesús respondió a sus 
preguntas en el resto de Marcos 13, que es el discurso más largo de Jesús en todo el 
libro y que puede dividirse en cuatro partes: 

1. Las señales del fin de los tiempos, en respuesta a las preguntas de los 

discípulos (vers. 1-13) 

2.La destrucción de Jerusalén y la tribulación (vers. 14-23) 

3.La venida del Hijo del hombre (vers. 24-27) 

4. Lecciones escatológicas (vers. 28-37) 

El espacio no nos permite ahondar en los detalles de este pasaje, pero trataremos 
temas clave del discurso de Jesús que nos ayudarán a entender su enseñanza. En la 
primera sección (vers. 1-13), la predicción clave de Jesús se encuentra en el 
versículo 2: "No quedará piedra sobre piedra que no sea derribada". En el versículo 
4, los discípulos hacen una pregunta que tiene dos partes: un aspecto temporal 
relativo al momento cuando ocurrirían los acontecimientos; y un aspecto de acción 
relacionado con los acontecimientos específicos que presagiarían la destrucción del 
Templo. 

Lo que se destaca en esta primera sección es el gran énfasis que pone Jesús en la 
advertencia, incluso cuando formula sus predicciones. En el versículo 5 no 
comienza con el cuándo ni el qué (los acontecimientos en sí). En lugar de eso, se 
centra en lo que podría impedirles reconocer las señales de los tiempos. No deben 
permitir que nadie los extravíe (vers. 5), no deben alarmarse por noticias de guerras 
(vers. 7), deben estar en guardia porque serán perseguidos (vers. 9), y no deben 
preocuparse por ser llevados ante los líderes (vers. 11). 

Por supuesto, Jesús hace ciertas predicciones acerca de los acontecimientos que 
conducirán a la destrucción de Jerusalén. Entre ellos, falsos mesías (vers. 6), 
guerras y rumores de guerras (vers. 7), terremotos y hambrunas (vers. 8), 
persecución de los discípulos (vers. 9), la predicación del evangelio en todas partes 
(vers. 10), familiares que traicionan a los creyentes (vers. 12) y la salvación para los 
que resisten (vers. 13). 

En nuestros días, muchos interpretan las declaraciones de Jesús como una 
referencia al fin del mundo. Sin embargo, la atención se centra principalmente en 
los acontecimientos que conducen a la destrucción de Jerusalén, como se describe 
en los versículos 14-18. Dicho esto, también es posible ver las predicciones de Jesús 
aquí a la luz de la tipología o prefiguración histórica, donde un acontecimiento a 
nivel local tiene una aplicación más amplia y extensa en un entorno más universal. 
Así, la destrucción de Jerusalén presagia el fin del mundo. 


3E 


La abominación asoladora 

El punto de inflexión del capítulo se encuentra en Marcos 13:14: "Cuando vean 
que la abominación asoladora [mencionada por el profeta Daniel] está donde no 
debe —el que lee, entienda-, entonces los que estén en Judea huyan a los montes". 
¿Qué es esta "abominación asoladora"?% Se han propuesto numerosas explicaciones 
acerca de ella, pero es importante recordar que la fraseología procede de varias 
referencias del libro de Daniel (Dan. 8:13; 9:27; 11:31; 12:11). 

Muchos eruditos opinan que esta fraseología de las profecías de Daniel está 
vinculada a la historia de Antíoco IV Epífanes, el gobernante seléucida que en el 
año 167 a.C. erigió un altar pagano en el Templo de Jerusalén y ofreció un cerdo en 
él. Estos eruditos adoptan un enfoque preterista (de "pretérito", pasado) de la 
profecía, según el cual esta se refiere a la época del autor (Daniel), quien habría 
escrito después de ocurridos los hechos pretendiendo ser un profeta de una época 
anterior. 

El problema con el punto de vista preterista de las profecías de Daniel, 
particularmente respecto de la abominación asoladora, es doble. Primero, ninguna 
de las cifras de tiempo mencionadas en el libro de Daniel armoniza con la historia 
de Antíoco (ni los 2.300 días, ni los 1.260 días, ni las 70 semanas ni otros períodos 
de tiempo). Si el libro de Daniel hubiera sido escrito por alguien que estuviera 
refiriéndose a la historia de Antíoco, se esperaría que hubiese usado las fechas 
correctas. El otro problema es que Jesús indica que la abominación asoladora era 
todavía futura en sus días. Además, en Marcos 13, él no hace ninguna nueva 
aplicación de la profecía. 

Entonces, ¿a qué se refiere la abominación asoladora? Probablemente a los 
estandartes o banderas que llevaban los soldados romanos cuando vinieron a 
sofocar la revuelta judía. Estos estandartes tenían símbolos paganos, y los soldados 
adoraban a su alrededor. Esta idolatría sería una abominación en Israel. Este punto 
de vista es corroborado por la descripción que aparece en Lucas 21:20: "Cuando 
vean a Jerusalén cercada de ejércitos, sepan entonces que su destrucción ha 
llegado . 

Parecía demasiado tarde para escapar cuando la ciudad fue rodeada. Pero, 
sorprendentemente, cuando el general romano Cestio ataco la ciudad en el año 66, 
los judíos se unieron y lucharon contra los romanos, quienes se retiraron 
inexplicablemente, en vista de lo cual los judíos regresaron triunfantes a la ciudad. 


s4 Ver Tom Shepherd, "Abomination of desolation," en The New Interpreter's Dictionary of the Bible, ed. 
Katharine Doob Sakenfeld (Nashville: Abingdon, 2006), t. 1, pp. 16, 17. En Marcos 13:14 se observa el 
mismo desafío lingüístico que en Daniel, ya que "abominación" es un sustantivo neutro, mientras que la forma 


verbal (participio) referida a ella (la abominación) y traducida como "está" es masculina. 
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Es de suponer que cualquier cristiano que hubiera quedado en Jerusalén habría 
reconocido en ese momento la señal anunciada y salido de la ciudad.** 

En la tipología que hemos señalado anteriormente, un acontecimiento histórico 
encuentra un cumplimiento posterior en una aplicación más amplia o extensa. 
Cuando se trata de la abominación asoladora, el cumplimiento histórico posterior se 
refiere al ascenso del anticristo al poder según o predicho en Daniel 7 y 8, y 
Apocalipsis 13. 


La gran tribulación y las señales finales 

En Marcos 13:19, Jesús hace esta predicción: "Porque en esos días habrá tal 
tribulación como nunca hubo desde el principio del mundo que creó Dios hasta ese 
tiempo, ni la habrá". ¿A qué se refiere esta gran tribulación. Hay dos detalles en el 
versículo 19 que ayudan a interpretarlo. En su descripción de las señales del tiempo 
del fin, Jesús señala ahora hacia un momento futuro más distante que aquello de lo 
que ha estado hablando hasta aquí. Ademas, en contraste con el uso de pronombres 
como "este" y "estos , que predominan en los versículos 1 al 13 al describir 
acontecimientos más cercanos a su tiempo (vers. 2, 4, 8, 11, 13, 29, 30), el Señor 
usa pronombres como esa , "ese" y "esos" con más regularidad en la última mitad 
de la profecía (vers. 19, 24, 32), señalando acontecimientos más distantes respecto 
de su tiempo. Sis 

Jesús dice que la tribulación será peor que cualquier otra en la historia previa 0 
Dificilmente puede referirse solo a la desastrosa caída de Jerusalén, ya que hubo 
desastres peores antes y después. Sugerimos, en cambio, que Jesús se está refiriendo 
al período más largo de la persecución por parte del poder del anticristo, que 
ocurrió durante la profecía de los 1.260 días de Daniel 7:23 al 27 (comparar Dan. 
8:9-14; Apoc 12 13; 2 Tes. 2). Este período de persecución se extendió desde el año 
538 d.C. hasta 1798, y fue acortado por la Reforma Protestante, tal como Jesús 
predijo en Marcos 13:20. 
3. El historiador eclesiástico Eusebio (siglo IV) indica que los cristianos de Jerusalén fueron 

advertidos por un oráculo divino para que huyeran a la ciudad de Pella y que lo hicieron 


antes de que comenzara la guerra. Ver Eusebio, Historia eclesiástica 3.5.3, Epifanio, 
Panarion 29.7.7; Epifanio, Sobre pesos y medidas 15. 


Después de estos acontecimientos, Jesús predice más falsos mesías, con una 
repetida advertencia acerca de la necesidad de estar en guardia (vers. 21-23). Luego, 
el Señor indica que aparecerán señales en los cielos después de la gran tribulación, 
presagiando su regreso: "El sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las 


ss El historiador eclesiástico Eusebio (siglo IV) indica que los cristianos de Jerusalén fueron advertidos por un 
oráculo divino para que huyeran a la ciudad de Pella y que lo hicieron antes de que comenzara la guerra. Ver 


Eusebio, Historia eclesiástica 3.5.3, Epifanio, Panarion 29.7.7; Epifanio, Sobre pesos y medidas 15. 


estrellas caerán del cielo y los poderes del cielo serán conmovidos" (vers. 24, 25). 
Los adventistas creen que estas señales se cumplieron en el Día Oscuro del 19 de 
mayo de 1780 y en la gran lluvia de meteoritos o Leónidas del 13 de noviembre de 
1833. Aunque estos acontecimientos no fueron sobrenaturales, el Señor predijo que 
ocurrirían. Durante los siglos XVIII y XIX, se renovó el interés por la Segunda 
Venida y comenzó el movimiento adventista. El siguiente acontecimiento es el 
sacudimiento de las potencias de los cielos y el regreso de nuestro Señor y Salvador 
(vers. 25, 26). 


"Esta generación" y "aquel día" 

En Marcos 13:30, las palabras "no pasará esta generación sin que todo esto 
suceda" han preocupado a muchos. ¿Se equivocó Jesús? La respuesta es no. Su 
profecía se cumplió. 

Se puede encontrar la explicación de este enigma al comparar el versículo 30 con 
el 32. El versículo 30 utiliza la frase "esta generación", mientras que el versículo 32 
se refiere a "ese día". Tal como señalamos anteriormente, pronombres como "estas" 
y "esto" predominan en los versículos 1 al 13, mientras que "esa", "ese" y "esos" 
son más frecuentes en los versículos posteriores del capítulo. Esto significa que la 
predicción de Jesús acerca de "esta generación" se refiere a las personas que 
vivieron durante el siglo I, hasta la caída de Jerusalén en el año 70, mientras que 
"ese día" en el versículo 32 se refiere a un acontecimiento más lejano: su segunda 
venida. 


Una nota más: la profecía de Jesús en Marcos 13 comienza refiriéndose a sus propios 
días y se extiende a través de los siglos hasta su regreso en gloria. En otras palabras, la 
profecía va desde el tiempo del profeta (Jesús, en este caso) hasta el tiempo del fin (su 
regreso). Esta es claramente una interpretación historicista de la profecía en contraste 
con los otros enfoques interpretativos: la preterista sostiene que la profecía solo se 
refiere al tiempo del profeta; la futurista explica que la profecía tiene que ver con un 
momento cercano al fin; la idealista propone que la profecía no tiene que ver con 
momentos o eventos históricos específicos o determinados, sino con realidades que 
pueden presentarse una y otra vez a lo largo de la historia. 
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CAPITULO 11 


Apresado y 
juzgado 


Los capítulos 14 al 16 de Marcos son conocidos como el relato de la Pasión porque 
narran la última cena de Jesús con sus discípulos, su lucha en el huerto de 
Getsemaní, sus juicios ante las autoridades judías y romanas, su crucifixión, su 
sepultura y su resurrección. La palabra Pasión se utiliza por su vinculación con el 
término griego pasjo, que significa "sufrir . 

En este capítulo, nos ocuparemos de los acontecimientos descritos en Marcos 14. 
El evangelista utiliza un estilo sencillo y directo que parece transportar a los 
lectores a la escena y hacerlos testigos de los hechos narrados. Apenas se añaden 
comentarios, probablemente porque Marcos consideró que esta era la forma más 
convincente de mostrar el poder de la muerte y resurrección de Jesús. 

Ya señalamos en el capítulo 9 que los seis últimos capítulos de Marcos (Mar. 11- 
16) transcurren aproximadamente durante apenas una semana de tiempo, mientras 
que los diez capítulos anteriores se desarrollan a lo largo de unos tres años y medio. 
La desaceleración del tiempo narrativo muestra que el evangelista considera que 
estos acontecimientos finales de la vida de Jesús en la Tierra son el centro de 
atención. Esa atención se concentra aun más en estos tres últimos capítulos (Mar. 
14-16). 

Determinar la cronología exacta de los acontecimientos descritos en Marcos 14 
al 16 plantea ciertos problemas, sobre todo al comparar las descripciones de Mateo, 
Marcos y Lucas con la del Evangelio de Juan.” Todos los evangelios coinciden en 
que Jesús murió un viernes (llamado Día de Preparación en los evangelios), que 
permaneció en el sepulcro durante el sábado y que resucitó el domingo por la 
mañana. En Mateo, Marcos y Lucas, la última cena de Jesús con sus discípulos es 


ss Mateo, Marcos y Lucas reciben el nombre de evangelios sinópticos ( ver juntos ) porque sus relatos de la vida 
de Jesús, el orden de las historias y la forma de contarlas son muy similares. Muchos eruditos sostienen que 


Mateo y Lucas utilizaron el Evangelio de Marcos como fuente para la redacción de sus evangelios. 


identificada claramente como una cena pascual (Mat. 26:17-25; Mar. 14:12-21; Luc. 
22:7-23). Según el calendario judío, esa cena tendría lugar durante la noche del 
decimoquinto día de Nisán.”” Esta fue la noche anterior a la crucifixión de Jesús. Así 
que, según este cálculo, Jesús fue crucificado la tarde del 15 de Nisán. 

Sin embargo, Juan 18:28 dice que los líderes religiosos no entraron en el pretorio 
o palacio de Pilato para no ser contaminados y quedar así impedidos de comer la 
Pascua. Juan no describe la última cena de Jesús como una cena pascual. Parece que 
los evangelios sinópticos indican lo que Jesús hizo (comió la Pascua el jueves por la 
noche), mientras que Juan dice lo que los líderes religiosos no habían hecho el 
viernes por la mañana. El problema es que la cena de Pascua debía ser celebrada la 
noche del 15 de Nisán, y cualquier sobra de la cena debía ser quemada antes de la 
mañana siguiente (Éxo. 34:25; Núm. 9:12). 

Existen numerosas explicaciones acerca de la aparente discrepancia entre los 
evangelios sinópticos y el Evangelio de Juan. Podría ser que Jesús celebró una cena 
de Pascua anticipatoria, que diferentes grupos comieron la Pascua en diferentes 
momentos, o que Jesús estaba instituyendo una "nueva Pascua" con la Cena del 
Señor.” Cualquiera de estas soluciones resuelve la aparente discrepancia. Sin 
embargo, las cuestiones implícitas aquí son complejas, y el Comentario bíblico 
adventista del séptimo día contiene un excelente artículo acerca de la cronología de 
la vida de Jesús.” 


Inolvidable 

Marcos 14:1 a 11 presenta el quinto relato sándwich, o intercalado, del Evangelio 
de Marcos (ver el capítulo 3 para más detalles acerca de esta técnica narrativa). En 
las dos historias que aparecen al comienzo de Marcos 14, dos personas paralelas, 
ambos discípulos de Jesús, realizan acciones opuestas: una lo traiciona y la otra lo 
honra. Ambos acontecimientos son inolvidables. 

En Marcos 14:1 y 2, los líderes religiosos están buscando una manera de dar 
muerte a Jesús, pero no quieren arrestarlo en público pues eso provocaría un 
levantamiento. Tienen un plan que quieren llevar a cabo, pero no están seguros 


s7 Los adventistas del séptimo día saben que el sábado comienza con la puesta del sol del viernes y se extiende 
hasta la puesta del sol del sábado. De acuerdo con la manera bíblica de computar el tiempo, todos los días 
comienzan al atardecer, incluso desde el principio. Génesis 1:5 dice: "Y fue la tarde y fue la mañana, el primer 
día" (énfasis añadido). 

ss Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 
Zondervan, 2014), pp. 617, 618. 

s9 Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del séptimo día (Florida: Asociación Casa Editora 


Sudamericana, 1995), t. 5, pp. 231-259, especialmente las pp. 242-253. 


acerca de qué método emplear para arrestar a Jesús lejos de la multitud. Su 
necesidad será satisfecha por una fuente insólita e inolvidable: uno de los discípulos 
de Jesús. De hecho, por uno de los doce: Judas Iscariote. 

La historia de los sacerdotes y Judas produce una pausa, y en el versículo 3 
comienza la historia interior, o intercalación, del sándwich. Esa historia interior no 
es inolvidable por tener como protagonista a una persona en especial, sino por lo 
que dice Jesús. Una mujer anónima unge la cabeza de Jesús con un ungúento de 
nardo muy caro. No se registra ninguna razón para sus acciones, y ella nunca dice 
una palabra en la narración. 

Este incidente ocurre en Betania, a unos tres kilómetros de Jerusalén. Jesús está 
en casa de Simón, el leproso. El término griego traducido aquí como lepra es 
lepros, el cual designa una variedad de enfermedades de la piel (psoriasis, seborrea, 
eccema, lupus, etc.), no simplemente lo que hoy llamaríamos lepra o enfermedad de 
Hansen. Una persona con una enfermedad así sería ceremonialmente impura. El 
hecho de que Simón pudiera ser el anfitrión de esta cena sugiere que había sido 
purificado de la lepra.* Elena G. de White da a entender que había sido curado por 
Jesús, y que esta era la razón por la que celebraba una fiesta en honor del Señor.’ 

El regalo de la mujer era extravagante, ya que valía casi el salario de un año de 
un jornalero. El recipiente del perfume también era costoso, ya que estaba hecho de 
alabastro.” El perfume se elaboraba a partir del nardo, que procedía de lo que hoy 
es India y Nepal, por lo que resultaba muy costoso.” Los asistentes al banquete 
consideran que su regalo es un desperdicio. Expresan así su valoración de Jesús, 
mientras que la mujer expresa la suya mediante su acción. Rompió el cuello del 
frasco de alabastro, con lo que dedicó todo el contenido y su importe a ungir a 


so Ver Frederick W. Danker, Walter Bauer, William F. Arndt y F. Wilbur Gingrich, A Greek-English lexicon of 
the New Testament and other Early Christian literature, 3a ed (Chicago: University of Chicago Press, 2000), 
art. "lepra, lepros". Ver también David P. Wright y Richard N. Jones, "Leprosy" en The anchor Bible ed. 
David Noel Freedman (New Haven: Yale University Press, 1992), t. 4, pp. 277-282. 

61 Ver Strauss, Mark, p. 606. 

s2 Elena Gde White, El Deseado de todas las gentes (Doral, FL: IADPA, 2008), p. 525. 

6 Ver Strauss, Mark, pp. 606, 607. Plinio el Viejo dice: "Los ungúentos y los perfumes mezclados con aceite, 
tanto más duradero cuanto más espeso sea, como el aceite de almendras, se conservan mejor en recipientes de 
alabastro" (The Natural History [13.3], trad. John Bostock y H. T. Riley [Londres: Henry G. Bohn, 1855], t. 3, 
p. 166). 

64 Ver Víctor H. Matthews, "Perfumes and Spices" en The anchor Bible dictionary ed. David Noel Freedman 
(New Haven: Yale University Press, 1992), t. 5, pp. 226 228, R. T. France, The Gospel of Mark, New 
International Greek Testament Commentary (Grand Rapids: Eerdmans, 2002), p. 551. 


Jesús. 

Cuando alguien realiza una acción sorprendente como esta, las personas que no 
participan de ella se sienten avergonzadas. No es raro que, para ocultar esa 
vergúenza, censuren a quien hizo el regalo. Esto es exactamente lo que ocurre aquí: 
la vergúenza es disfrazada de supuesta preocupación por los pobres. Pero Jesús sale 
en defensa de la mujer y señala dos puntos: ella lo ha ungido para la sepultura, y su 
acción será recordada para siempre como parte del mensaje evangélico (Mar. 14:6- 
9). De hecho, es la única persona en Marcos de la que se dice que lo ungió para la 
sepultura. Las mujeres que acudieron el domingo por la mañana llegaron demasiado 
tarde, pues él ya había resucitado. 

La historia externa se reintroduce en Marcos 14:10 con la nefasta acción de 
Judas de traicionar a su Maestro entregándolo a sus enemigos, todo, por la promesa 
de dinero. El contraste entre los dos discípulos (Judas y la mujer anónima) se 
muestra en el siguiente cuadro: 


Judas La mujer 
Hombre Mujer 
S como Discípula 47 
de los doce eli a 
Regocijo de los ingente 
sacerdotes 
por la iniciativa de SES d 
Judas E 
Traiciona Unge a Jesús 
mortalmente a para su 
Jesús sepultura 
Un regalo de 
más de 
Promesa de dinero trescientos 
denarios de 
valor 


Momento Parte de la 


oportuno (eukairos) buena noticia 
para la traición (evangelion) 


La ironía entre estos dos personajes se pone de relieve por el juego con la palabra 
"bueno". La mujer ha hecho una obra "buena" (kalos) a Jesús, y su acción se 
consagra como parte de la "buena" noticia (evangelion). Judas hace lo contrario de 
lo bueno, pero busca un momento "bueno" u oportuno (eukairóos) para traicionar a 
Jesús. Como se ha señalado antes, hay aquí dos planes entrelazados. El complot 
humano (mediado por los sacerdotes y Judas) para dar muerte a Jesús, y el plan de 
Dios (con la participación de la mujer) de llevar la buena noticia de la salvación al 
mundo. 


La Cena del Señor y el Getsemaní 

En el Evangelio de Marcos, lo que llamamos la Última Cena fue una comida 
pascual. Jesús instituyó la Cena del Señor durante esta comida (Mar. 14:22-25). 
Utilizó pan y "el fruto de la vid" a fin de crear una nueva celebración para sus 
seguidores (vers. 25).* El Señor los llamó simbólicamente su cuerpo y su sangre. 
Se refiere a la copa como mi sangre del nuevo pacto, que es derramada en favor de 
muchos' (vers. 24). 

El uso de la frase "sangre del nuevo pacto alude a la alianza del Sinaí que Dios 
hizo con Israel. Tras la entrega del Decálogo y otros mandamientos (Éxo. 20-23), 
Moisés hizo que los jóvenes ofrecieran sacrificios a Dios (Exo. 24:5), a quien los 
israelitas aceptaron obedecer (vers. 7). Entonces, Moisés tomó sangre de los 
sacrificios y la roció sobre el pueblo, diciendo: "Esta es la sangre del pacto que el 
Señor ha hecho con ustedes acerca de estas cosas (vers. 8). La sangre sellaba el 
pacto o alianza entre Dios y los israelitas. 

Jesús llama significativamente a la copa "mi sangre del nuevo pacto . Él es el 
sacrificio que sella la nueva alianza o pacto con Dios. Las palabras de Jesús en 
Marcos 14 nos recuerdan su declaración en Marcos 10:45: Porque el Hijo del 
hombre tampoco vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos". Este lenguaje es claramente sustitutivo. Allí donde hemos fallado al pecar, 
él viene en nuestra ayuda con su sangre, cubriendo nuestros pecados y llevándonos 
a una nueva relación de alianza o pacto con Dios. Participar en la Cena del Señor es 
realmente una experiencia significativa. Deberíamos alegrarnos siempre de la 


ss La palabra "vino" (griego oinos) nunca se utiliza en referencia a la Cena del Señor en el Nuevo Testamento. 
En lugar de ella, se emplean siempre las expresiones "la copa" o "el fruto de la vid", lo que sugiere que no se 


trataba de vino alcohólico, sino de zumo de uva. 


bendición que representa y anhelar con impaciencia la oportunidad de participar de 
ella. 

Después de la Cena del Señor, Jesús se dirigió con sus discípulos (excepto Judas) 
al huerto de Getsemaní. Este se encontraba en el Monte de los Olivos, aunque se 
desconoce su ubicación exacta ya que los romanos talaron todos los árboles cuando 
sitiaron la ciudad en el año 70.% Jesús advirtió a sus discípulos que todos ellos lo 
abandonarían (Mar. 14:27, 28). Pedro insistió en que no lo haría, pero Jesús le 
advirtió solemnemente que negaría a su Señor tres veces antes de que el gallo 
cantara dos veces (vers. 30). Pedro insistió en que no negaría a Jesús. 

En el huerto, Jesús se entristece y se aísla cada vez más de sus discípulos. 
Mientras él oraba, ellos dormían. Acudió a ellos tres veces en busca de su apoyo, 
pero dormían. Es en este huerto donde acepta, de la mano de su Padre, la misteriosa 
copa del sufrimiento (vers. 36). 

En el Antiguo Testamento, el término copa tiene un uso metafórico y a menudo 
se refiere a la ira de Dios (Sal. 75:8; Jer. 25:15-29; Eze. 23:31- 34; Hab. 2:16).” Eso 
es probablemente lo que se está considerando aquí en Marcos 14:36. Jesús tomó la 
copa de la mano del Padre y decidió llevar a cabo el sacrificio que salvaría a la 
humanidad. Como afirma 1 Pedro 2:23, Jesús "se encomendaba al que juzga con 
justicia". Fue esta decisión la que llevó a Jesús a través de todas las injusticias que 
soportó, incluyendo la cruz. 


El juicio de Jesús y el de Pedro 

Marcos 14:53 al 72 es el último relato sándwich o intercalado del Evangelio de 
Marcos. Probablemente, es el más notable de todos, ya que los dos personajes 
paralelos son Jesús y Pedro. El juicio de Jesús fue un ejercicio de frustración para 
los líderes religiosos, ya que ni siquiera conseguían que sus falsos testigos se 
pusieran de acuerdo. Finalmente, el sumo sacerdote abordó a Jesús con la pregunta 
directa: "¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?" (vers. 61). 

La respuesta de Jesús fue clara y directa: "Yo soy, y veréis al Hijo del Hombre 
sentado a la derecha del Poder, y viniendo con las nubes del cielo" (vers. 62). Esta 
respuesta le valió la condena y la sentencia de muerte. Algunos de los allí presentes 
comenzaron a escupirlo, cubriéndole el rostro y golpeándolo al grito burlón de 
"profetiza" (vers. 65). 

En Marcos 14:66, la narración vuelve a la historia de Pedro, que estaba abajo, en 
el patio. Enfrentado a una criada del sumo sacerdote, negó dos veces conocer a 
Jesús (vers. 68, 70). Finalmente, interpelado por los espectadores, Pedro se maldijo 


s Ver Josefo, Guerras judias 6.1.1; Raymond E. Brown, The death ofiheMessiah (Nueva York: Doubleday, 
1994), t. 1, p. 149. 
67 Ver Joel Marcus, Mark 8-16, Anchor Bible 27a (New Haven: Yale University Press, 2009), p. 978. 


a sí mismo si no decía la verdad y dijo enfáticamente: 'No conozco a ese hombre de 
quien hablan" (vers. 71). Pero, entonces, cantó el gallo, y las palabras de la 
predicción de Jesús volvieron a él: negaría a su Señor. De repente, se dio cuenta de 
que había hecho exactamente lo que Jesús dijo que haría, y la revelación de su 
propia perfidia llegó a su corazón, y comenzó a llorar. 


Por triste que sea la historia de Pedro (y esto podría ocurrimos fácilmente a cualquiera 
de nosotros) una profunda ironía en el relato revela quién es Jesús Los líderes se 
burlaban de él y le pedían que profetizara (vers. 65), incluso cuando una de sus 
profecías se estaba haciendo realidad en el patio de abajo La negación de Jesús por 
parte de Pedro demostró que Jesús era el Mesías Una vez más, se muestran las dos 
tramas del drama narrativo de la Pasión. Los hombres pensaban que estaban 
condenando a un charlatán mientras que, en realidad, la voluntad de Dios para la 
salvación del mundo se estaba cumpliendo a través del sacrificio de su Hijo. 


CAPÍTULO 12 


Juzgado y 
crucificado 


Marcos 15 presenta el juicio romano, la burla de los soldados a Jesús, su crucifixión 
y humillación, y su sepultura. Este capítulo es el centro de la narración de la Pasión. 
El evangelista lo presenta, como antes, con lujo de detalles y casi sin comentarios, 
ya que este estilo tiene su propio peso revelador. 

Jesús fue llevado ante Poncio Pilato, quien fue gobernador o, más exactamente, 
prefecto (guardián del orden público) de Judea desde el ano 26 al 36. El nombre que 
daba cuenta de su procedencia y vinculación a un grupo ancestral de familias era 
Poncio, y su apellido Pilato. Pero su nombre propio no se ha conservado.** 

En términos generales, el Imperio romano estaba dividido administrativamente 
en dos tipos de provincias: las senatoriales, cuya autoridad administrativa era el 
procónsul, nombrado por el Senado romano para un mandato de un año renovable; 
y las provincias imperiales, que estaban bajo el gobierno directo del emperador y 
cuyo administrador era un legado o prefecto.” Las provincias senatoriales eran más 
pacíficas, y las imperiales tenían más probabilidades de sufrir revueltas y requerir 
un control mas firme. Judea era una de las provincias imperiales más pequeñas. 

Pilato era un hombre despiadado que gobernaba con mano dura. Lucas 13:1 
cuenta que mató a unos galileos cuando ofrecían sacrificios a Dios, y Josefo señala 
que Pilato sustrajo dinero del tesoro del Templo para la construcción de un 
acueducto.” Fue este hombre despiadado ante quien Jesús compareció para ser 


ss Ver Mark L. Strauss, Mark, Zondervan Exegetical Commentary on the New Testament (Grand Rapids: 
Zondervan, 2014), p. 673. 

s Ver Colín M. Wells, "Roman Empire" en The anchor Bible dictionary, ed. David Noel Freedman (New 
Haven: Yale University Press, 1992), t. 5, p. 805. 

10 Ver Flavio Josefo, Guerras judías 2.9.4; Flavio Josefo, Antiguedades judías 18.3.2. Ver también Craig A. 
Evans, Mark 8:27-16:20, Word Biblical Commentary 34b (Nashville: Thomas Nelson, 2001), pp. 476-478. 
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juzgado. 

En el juicio ante las autoridades judías, el cargo contra Jesús fue blasfemia, pero 
eso no tendría peso ante los romanos. Marcos 15 no indica cuál era la acusación 
contra Jesús, pero la pregunta que Pilato le hizo en Marcos 15:2 ("¿Eres tú el Rey 
de los judíos?") sugiere que Jesús estaba siendo acusado de sedición contra el 
gobierno romano por afirmar que era rey. Al parecer, esta acusación fue la que los 
líderes religiosos presentaron ante Pilato, probablemente a raíz de la afirmación de 
Jesús de ser el Mesías ("ungido"). Dado que en el Antiguo Testamento los reyes 
eran ungidos, no es dificil ver cómo se podría tergiversar la afirmación de Jesús de 
ser el Mesías. 

Para asombro del gobernador, Jesús permaneció callado y sereno durante su 
proceso. Incluso ante la pregunta de Pilato acerca de si era el rey de los judíos, la 
respuesta de Jesús no fue directa: "Así es, como tú dices" (vers. 2). En otras 
palabras: "Tú lo has dicho". Ni negó ni afirmó el título. Jesús no respondió a todos 
los cargos que se le imputaban. Aunque el evangelista no cita Isaías 53, la referencia 
de ese capítulo a una oveja que calla ante sus trasquiladores y al Siervo del Señor 
que no abre la boca parece un trasfondo probable. 

Al parecer, las acusaciones de los líderes religiosos no convencieron a Pilato, 
quizá por la falta de respuesta de Jesús. Buscó una salida al apuro sugiriendo la AC 
liberación de un prisionero en la época de la Pascua (Mar. 15:6-9). Pilato percibió 
que los líderes religiosos estaban complotados contra Jesús por envidia (vers. 10). 0 
Pero lo que no advirtió fue que podían fácilmente incitar a la multitud para eliminar 
a Jesús. Esto fue exactamente lo que hicieron, y el ambivalente Pilato cedió a su 
demanda y envió a un hombre inocente a la muerte. 


Azotado y despreciado 

Después de ser condenado por sedición como aspirante al trono, Jesús fue 
sentenciado a la crucifixión. Marcos indica que Pilato azotó a Jesús (vers. 15). 
Probablemente no fue el propio Pilato quien lo hizo, sino sus soldados. Como 
preparación para la ejecución, los romanos utilizaban su forma más severa de 
flagelación, conocida como verberado.” Los soldados quitaban la ropa al 
condenado y lo azotaban con látigos de cuero en los que se adosaban objetos 
lacerantes, como trozos de vidrio, piedras, clavos o fragmentos de hueso para 
desgarrar así la piel y la carne del condenado, tras lo cual volvían a vestir a la 
persona. 

Los soldados encargados de crucificar a Jesús lo condujeron primero al cuartel 
general del gobernador y procedieron a burlarse de él vistiéndolo de púrpura real y 


n Strauss, Mark, pp. 679, 680, nota 32. Ver también Raymond E. Brown, The death of the Messiah (Nueva 
York: Doubleday, 1994), t. 1, pp. 851-853. 


colocándole una corona de espinas. Así, combinaron símbolos de honor (la túnica y 
la corona) y de deshonra (la corona de espinas y la burla). Para ello, convocaron a 
todo el batallón (speira en griego), que constaba de entre doscientos y seiscientos 
hombres (la décima parte de una legión, integrada por seis mil hombres), sin duda 
un gran numero.” Sus burlas incluían aclamar a Jesús como "Rey de los judíos , 
golpearlo en la cabeza con una caña, escupirlo y arrodillarse sarcásticamente ante 
el. 

Jesús soportó todo esto en silencio. ¿Cómo pudo hacerlo? Se había entregado a la 
voluntad de Dios y confiaba en el plan de su Padre (1 Ped. 2:21-25). La voluntad 
del hombre se estaba cumpliendo, pero también la voluntad de Dios de salvar al 
mundo. 


Crucificado 

La muerte de Jesús en la cruz se ha convertido, con razón, en el símbolo de la fe 
cristiana. Las iglesias están decoradas con la cruz, y la gente la utiliza como joya y 
habla de ella en sus conversaciones cotidianas (por ejemplo, "menuda cruz me ha 
tocado llevar") Pero eso no ocurría en el siglo I. La crucifixión era tan terrible que 
el escritor romano Séneca sostenía que el suicidio era preferible.” 

Los romanos solían crucificar desnudos a los condenados para aumentar así su 
vergüenza.” Normalmente, hacían que la persona llevara desnuda el travesaño 
(patibulum en latín) hasta el lugar de la crucifixión. La parte vertical de la cruz 
(stipes en latín) solía ser dejada en el suelo en el sitio de la ejecución. Marcos 15:20 
indica que Jesús fue vestido hasta el lugar de la crucifixión. Los judíos odiaban la 
desnudez publica, por lo que es posible que a Jesús se le permitiera llevar un 
taparrabos por pudor. Sin embargo, en el Gólgota, los soldados echaron suertes 
sobre su ropa, por lo que es posible que fuera crucificado desnudo. 

Jesús era incapaz de llevar su cruz, probablemente por agotamiento y por los 
azotes que había recibido. En su lugar, Simón de Cirene fue obligado a cargarla. En 
el Gólgota, ofrecieron a Jesús una bebida estupefaciente, pero la rechazó. 

Las personas eran crucificadas atadas a la cruz o clavadas en ella. Sabemos que 
Jesús fue clavado en la cruz debido a su encuentro con Tomas, registrado en Juan 
20. Tomás insistió en que no creería en la resurrección a menos que pusiera su mano 
en el orificio dejado por los clavos. Jesús lo invitó a hacerlo. 

En una crucifixión no se derramaban mucha sangre ya que no se cortaban venas 


z Ver Brown, The death ofthe Messlah, t. 1, pp. 248, 701, 864, 865. Evans aboga por una cifra más variable, de 
entre doscientos y seiscientos hombres. Ver Evans, Mark 8:27—16:20, pp. 489, 490. Ver también Strauss, 
Mark, p. 687. 

z Séneca, Cartas a Lucillo 101.14. Ver Strauss, Mark, p. 691. 

n Ver Brown, The death of the Messiah, t. 2, pp. 952, 953. 
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ni arterias importantes en el proceso. Los clavos no se colocaban en el centro de la 
mano, ya que allí no hay estructuras óseas capaces de soportar el peso del cuerpo. 
En cambio, los clavos se introducían en la base de la palma, donde los huesos 
carpianos podían soportar más peso. Al introducir los clavos, se aplastaba o 
seccionaba el nervio mediano que sirve a la mano. Esto podía hacer que la mano 
adoptara la forma de una garra. Cualquier movimiento enviaría un dolor punzante al 
brazo a través del nervio cortado. Para respirar bien, el crucificado tenía que girar el 
cuerpo alrededor de las manos clavadas, lo que provocaba un dolor lacerante.” 

Los crucificados a menudo permanecían vivos durante días, muriendo 
lentamente por hemorragias, agotamiento y asfixia. Estaban expuestos a la 
intemperie y servían de alimento a perros y pájaros.” Era realmente una manera 
terrible de morir. 

Pero, para Jesús, aquello representó una carga aún más pesada pues cargó con los 
pecados del mundo mientras soportaba la burla, la vergüenza y el dolor. Elena G. de 
White describe su desesperación mientras moría en la cruz: 

"Sintiendo el terrible peso de la culpabilidad que lleva, no puede ver el 
rostro reconciliador del Padre. Al sentir el Salvador que de él se retraía el 
semblante divino en esta hora de suprema angustia, atravesó su corazón un 
pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre. Tan grande fue 
esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico".” 

Al sufrimiento que experimentó Jesús por los aspectos físicos y espirituales de su 
crucifixión, se sumaron las burlas de quienes estaban alrededor de la cruz. 
Puntualmente, los líderes religiosos son señalados en Marcos 15:31 y 32. Sus 
palabras son reveladoras y elocuentes: "A otros salvó. A sí mismo no puede 
salvarse. El Cristo, el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz para que veamos y 
creamos". Al burlarse de Jesús, los líderes contrastaban el ministerio de él con su 
condición actual. Sin saberlo, lo estaban reconociendo como el Salvador: "A otros 
salvó". La palabra griega traducida aquí como "salvar" es sózó, un verbo que 
significa "sanar, rescatar, salvar". Probablemente se referían al ministerio de 
curación de Jesús, pero la sorprendente ironía al pie de la cruz es que los enemigos 
de Jesús declararon que él era el Salvador. Es en la cruz donde el aspecto de la 
revelación como parte del esquema revelación-secreto en Marcos llega a su clímax. 
Los títulos cristológicos aparecen ahora en público: Cristo (Mesías), Rey de los 


1s William D. Edwards, Wesley J. Gabel y Floyd E. Hosmer, "On the physical death of Jesús Christ", Journal of 
the American Medical Association 255, n° 11 (1986), pp. 1455-1463. Ver también Brown, The death of the 
Messiah, t. 2, pp. 1088-1092. 

7% Ver Strauss, Mark, p. 691. 

7 Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes (Doral, FL: IADPA, 2008), p. 713. 
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judíos y Rey de Israel El aspecto de la discreción en el binomio secreto-revelación 
alcanzara su climax en la resurrección (Marcos 16). 

Según Marcos 15:25, Jesús fue crucificado en la hora tercera del día (alrededor 
de las 9:00 a. m.) Desde la hora sexta (mediodía) hasta la hora novena (3 p. m.), la 
tierra se cubrió de oscuridad (vers. 33). Hay dos razones por las cuales se puede 
entender que esta oscuridad no fue causada por un eclipse de sol. Primero, un 
eclipse de sol solo es posible durante la luna nueva, cuando la luna se alinea con el 
sol. Pero la Pascua ocurre en luna llena, cuando la luna está justo en el lugar 
opuesto, en el lado mas alejado de la Tierra con respecto al sol. En segundo lugar, la 
oscuridad es considerable durante un eclipse total de sol, pero solo unos minutos, no 
durante horas. Se trataba, pues, de una oscuridad sobrenatural. 

Jesús exclamó: "¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has desamparado?" (vers. 
34). Estas son sus únicas palabras desde la cruz en el Evangelio de Marcos. Se 
conocen como el clamor del abandono por el intenso dolor y desesperación que 
reflejan. En realidad son una oración en la que Jesús clamó a su Padre citando las 
palabras de Salmos 22:1. Ese salmo alterna entre la desesperación y la alabanza a 
Dios. Tanto Mateo como Marcos presentan el lado oscuro de la cruz: el profundo 
costo que supuso para Dios salvar al mundo. Lucas y Juan presentan el lado 
luminoso de la cruz: el gran beneficio que recibimos como resultado de esta 
salvación. 

La escena de la cruz en Marcos 15 es paralela al bautismo de Jesús en Marcos 1. 
El paralelismo consta de cinco elementos: 


Marcos 1:9-11: El Marcos 15:34-39: 
bautismo La cruz 
El bautismo de Jesús 
Juan bautiza a Jesús (comparar con Mar. 
10:38) 
Juan 
(figura de Elías; Mar. Bi e j 
9:11-13) 
Los cielos se abren El velo es rasgado 
ula Jesús expira (griego 
(griego pneuma) se pira (grieg 
pa ekpneð) 
manifiesta 
Dios habla El centurión habla junto 
en el bautismo de a la cruz: "¡Realmente, 
Jesús: este hombre 
"Tú eres mi Hijo amado"| era el Hijo de Dios!" 


Lo que estos elementos ilustran es que el bautismo de Jesús en Marcos 1 es el 
comienzo de su ministerio y misión. La profecía de Daniel 9:24 al 27 alcanza un 
punto crucial al concluir la sexagésima novena semana profética, en ocasión del 
bautismo de Jesús en el año 27 d.C. Su ministerio culmina en la cruz tres años y 
medio después, para "traer la justicia de los siglos" (vers. 24). Marcos destaca esta 
culminación con el paralelismo de cinco características. Juan el Bautista bautiza a 
Jesús, y Jesús señala la cruz como su bautismo (Mar. 10:38). Juan el Bautista es una 
figura similar a Elías (Mar. 9:11-13), y los espectadores de la cruz piensan que Jesús 
está llamando a Elías. Los cielos se abren para el descenso del Espíritu en el 
bautismo, y el velo se abre cuando Jesús expira (los dos únicos usos en Marcos del 
verbo sjizo, abrir"). El Espíritu desciende sobre Jesús en su bautismo y, cuando 
este muere, el verbo que Marcos utiliza para describir su muerte es ekpneo, 
"expirar", en cuya composición interviene la palabra griega pneuma, que designa al 
"Espíritu". Dios habla en el bautismo de Jesús: "Tú eres mi Hijo amado" (Mar. 
1:11). Por su parte, el centurión dice al pie de la cruz: "¡Realmente, este hombre era 
el Hijo de Dios!" (Mar. 15:39). Todos estos detalles juntos nos ayudan a ver la 
centralidad de la cruz. 


Llevado a descansar 

La muerte de Jesús fue el final de la fe de los discípulos y la frustración de las 4 
grandes expectativas que habían tenido al seguirlo. Es notable que un hombre 4 
inesperado apareciera en escena para supervisar el entierro de Jesús: José de 
Arimatea. Marcos nos dice que era miembro del Consejo que condenó a Jesús y que 
buscaba el Reino de Dios. En ninguna parte de los evangelios se nos dice si José 
estuvo presente en el juicio del Maestro.” El hecho de que se presentara para dar 
sepultura a Jesús sugiere fuertemente que no. 


José asumió el riesgo de asociarse con un hombre ejecutado por sedición contra los 
romanos; de ahí la referencia a que "se armó de valor, fue a Pilato y pidió el cuerpo de 
Jesús" (vers. 43). Pilato se sorprendió de que Jesús ya estuviera muerto, pues a 
menudo pasaban días antes de que alguien muriera en la cruz. Mandó llamar al 
centurión, quien corroboró que Jesús estaba, en efecto, muerto. Este es un detalle 
importante que refuta a quienes sostienen que Jesús solo se desmayó. En la escena 
aparecen dos mujeres: María Magdalena y María, la madre de José (vers. 40). Estas 
dos mujeres fueron testigos de la tumba vacía, por lo que su presencia en el entierro de 
Jesús refuerza el carácter histórico de los hechos. 


733 Elena de White indica que él y Nicodemo no estaban presentes (El Deseado de todas las gentes, p. 699). 


CAPÍTULO 13 


El Señor 
resucitado 


Abre una versión moderna de la Biblia en Marcos 16 y encontraras veinte 
versículos, como en la mayoría de las versiones anteriores. 1 ero también verás una 
nota en el texto o al pie de página que indica que algunos de los manuscritos más 
antiguos no incluyen los versículos 9 al 20. De hecho, algunos manuscritos 
contienen una breve adición al versículo 8, llamada "el final corto".” Otros incluyen 


los versículos 9 al 20, llamados "el final largo". ¿Cuál es el final correcto? 5C 
El manuscrito más antiguo de Marcos procede del siglo III d.C. y es un papiro 
conocido como Papiro 45 (P*). Por desgracia, no se extiende más allá de Marcos 0 


12:28. Aparte de él, los dos manuscritos griegos más antiguos que contienen el final 
de Marcos son el Códice y el Códice Vaticano, que son excelentes manuscritos del 
siglo IV d.C. Ninguno de estos dos manuscritos va más allá de Marcos 16:8. Pero 
hay muchos otros manuscritos que incluyen los versículos 9 al 20. El mas antiguo 
de ellos data del siglo V d.C. 

¿Cómo decidimos cuál de estos finales es el correcto? El Nuevo Testamento es, 
por lejos, el escrito mejor documentado del mundo antiguo. En este sentido, 
tenemos lo que Daniel Wallace, un conocido especialista en el texto griego del 
Nuevo Testamento, llama "una problemática abundancia".* Es decir, hay tantos 
manuscritos (más de cinco mil) que resulta difícil determinar cuál es la mejor 
variante textual. Los eruditos han desarrollado una serie de reglas lógicas que, 


79 El texto de dicho final dice lo siguiente: "Las mujeres contaron brevemente a Pedro y a sus compañeros todo 
lo que se les había dicho. Después de esto, Jesús mismo, por medio de sus discípulos, envió de oriente a 
occidente el mensaje santo e incorruptible de la salvación eterna. Amén". 

so Justin Taylor, "An interview with Daniel B. Wallace on the New Testament manuscripts", Gospel Coalition, 
www.thegospelcoalition.org/blogs/justin-taylor/an-interview-with- daniel-b-wallace-on-the-new-testament- 


manuscripts/. 


aplicadas con cuidado, proporcionan una considerable certeza acerca de qué 
escribieron en realidad los escritores de la Biblia. Kurt Aland y Barbara Aland, dos 
de los más respetados eruditos textuales del Nuevo Testamento del siglo XX, lo 
explican así: 
"La transmisión de la tradición textual del Nuevo Testamento se caracteriza 
por un muy impresionante grado de tenacidad. Una vez que se produce una 
lectura [variante textual], persistirá con obstinación. Es precisamente la 
abrumadora masa de la tradición textual del Nuevo Testamento [...], lo que 
proporciona una garantía de certeza a la hora de establecer el texto original 
[...] Podemos estar seguros de que entre estos [todos los manuscritos] hay 
todavía un grupo de testigos que preserva la forma original del texto, a 
pesar de la omnipresente autoridad de la tradición eclesiástica y del 
prestigio del texto posterior [uniformado por la iglesia de habla griega]".*' 

Se trata de una afirmación sorprendente que ilustra el hecho de que podemos 
confiar en el texto del Nuevo Testamento. 

Volviendo al tema del final de Marcos, ¿qué señalan las reglas de la crítica 
textual acerca del final del evangelio? He aquí los datos. Los dos manuscritos 
griegos más antiguos que contienen el capítulo 16 de Marcos terminan el libro en el 
versículo 8. Tenemos algunas versiones de los siglos IV al VII que añaden el final 
más breve a Marcos 16:8. Luego, hay un grupo más amplio de testigos textuales 
(manuscritos) de los siglos IH al XIII, algunos de los cuales añaden a Marcos 16:8 
el final corto mientras que otros terminan con el largo. Por último, la mayoría de los 
manuscritos incluyen Marcos 16:8 y el final largo (vers. 9-20). Los manuscritos 
griegos de este grupo van del siglo V al XIV. En la misma categoría se encuentran 
las versiones (traducciones antiguas del Nuevo Testamento griego a otros idiomas) 
del siglo III al IV y los escritos de numerosos padres de la iglesia de habla griega y 
algunos de la iglesia latina. 

¿Qué conclusión cabe sacar de estos datos? Ciertamente, los manuscritos con los 
versículos 1 al 20 son los más numerosos. Pero es interesante que tengamos dos 
tipos diferentes de versiones del texto que van más allá del versículo 8 (el final más 
corto y el final más largo), ¡y tenemos algunos manuscritos que incluyen ambos! 
Eso significa que, en tales casos, los escribas que copiaban el texto tenían ante sí 
manuscritos que contentan el final corto o el largo y decidieron incluir ambos. Este 
es un excelente ejemplo de esa idea de tenacidad. 

Es difícil argumentar en favor de que un escriba cristiano pudiera haber 


sı Kurt Aland y Barbara Aland, The text of the New Testament (Grand Rapids: Eerdmans, 1987), pp. 286, 287; el 
énfasis también se encuentra en el original. El material entre corchetes no aparece en el original y fue 


agregado por el traductor a título explicativo. 
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suprimido del texto los versículos 9 al 20 o incluso el final más breve, sobre todo en 
vista de que el versículo 8 termina diciendo que las mujeres huyeron despavoridas 
del sepulcro y no dijeron a nadie lo que se les encomendó comunicar. Así pues, nos 
queda la alternativa bastante clara de que el Evangelio de Marcos terminaba 
originalmente en Marcos 16:8. Pero ¿por qué terminaría así el evangelista su 
evangelio? 

Un final sorprendente 

Desde el comienzo del Evangelio de Marcos, el lector sabe que Jesús es el 
Mesías: "Principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios" (Mar. 1:1). En 
comparación, a lo largo de la mayor parte del libro, los discípulos parecen bastante 
incapaces de captar quién es Jesús y hacia dónde se dirige. No les agradan las 
predicciones del Maestro acerca de la cruz y se resisten a preguntarle al respecto. 
Durante su Pasión, fracasan estrepitosamente y lo abandonan, mientras que Pedro lo 
niega tres veces. Comparados con nosotros, parecen carentes de conocimiento. 
Podrían incluso ser considerados por muchos como ineptos para comunicar el 
mensaje del evangelio. 

Este sentimiento de incapacidad continúa después de la crucifixión. Los 
discípulos no están allí para dar sepultura a Jesús; un hombre rico lo hace en su 
lugar mientras unas pocas mujeres observan. Resulta notable que estas mujeres 
compran especias después del sábado con la intención de ir al sepulcro el domingo 
por la mañana para ungir el cuerpo de Jesús (vers. 1). 

Pero incluso ellas podrían parecer poco preparadas para lo que pretenden hacer, 
ya que se preguntan unas a otras quién quitará la piedra del sepulcro de Jesús (vers. 
3). Sin embargo, para su sorpresa, la piedra ya ha sido retirada (vers. 4). Al entrar en 
el sepulcro, se encuentran con un "joven" vestido de blanco que sabe a qué vienen, 
qué ha sucedido y qué deben hacer (vers. 5-7). Les dice que Jesús ha resucitado, 
que va delante de ellos a Galilea, donde lo verán, y que deben ir a contárselo a los 
discípulos y a Pedro. ¿Qué hacen ellas? Huyen en silencio y no se lo cuentan a 
nadie pues tienen miedo. 

Parece una forma extraña de terminar el relato evangélico. En primer lugar, 
debemos explicar las características de la escena que, como varias de las que 
aparecen en la Escritura, se denomina teofanía o epifanía, que significa la aparición 
de Dios o de un ser celestial a los seres humanos. Una epifanía de este tipo tiene 
cinco características. 

1.El ser celestial aparece rodeado de gloria. 

2. El pueblo siente temor. 

3. El visitante celestial dice: "No teman". 

4. El visitante celestial comunica una revelación. 
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5. Los humanos responden a la revelación. 

Un ejemplo típico de ello es el nacimiento de Jesús en Lucas 2. Los pastores 
cuidan sus ovejas durante la noche. 

1. El ángel del Señor aparece rodeado de gloria. 

2.Los pastores sienten temor. 

3.El ángel dice: "No teman". 

4.El ángel comparte el mensaje acerca del nacimiento de Jesús. 

5.Los pastores responden yendo a ver al niño Jesús. 

Estas mismas cinco características aparecen en el relato de Marcos acerca de la 
resurrección. 

1. La pesada piedra ha sido quitada y hay un "joven" en el sepulcro que sabe 

todo lo sucedido. 

2. Las mujeres sienten temor. 

3. El "joven", claramente un ángel, les dice: "No teman". 

1. El ángel les dice a qué han venido, qué ha sucedido y qué deben hacer. 
2. Las mujeres huyen despavoridas y no cuentan a nadie lo sucedido. 

Todo encaja perfectamente, excepto el último punto. ¿Por qué no lo dirían a 
nadie? Forma parte del motivo revelación-secreto que recorre todo el Evangelio de 
Marcos, en el que Jesús suele decir a la gente que no diga nada acerca de un 
milagro o de quién es él. Por ejemplo, el leproso curado (Mar. 1:44), Jairo y su 
esposa (Mar. 5:43), la gente que ve a Jesús curar a un sordomudo (Mar. 7:36) y sus 
propios discípulos (Mar. 8:30) reciben instrucciones de no decir quién es él. 

Al mismo tiempo, el poder de Jesús se revela con frecuencia. Expulsa a un 
demonio en la sinagoga de Capernaúm (Mar. 1:21-28), cura la mano seca de un 
hombre en la sinagoga (Mar. 3:1-6), libera a un endemoniado, que va proclamando 
lo que Jesús hizo por él (Mar. 5:19, 20), y sana a la mujer que padecía de una gran 
pérdida de sangre, exponiendo luego la verdad acerca de lo sucedido ante todos 
(vers. 33). 

Hemos visto antes que, cuando Jesús dice a la gente que no cuente algo, 
normalmente desoyen su pedido y lo hacen de todos modos. Ahora, en Marcos 16, 
se dice a las mujeres que vayan y lo cuenten, pero ellas huyen despavoridas y no lo 
dicen a nadie. La característica constante d estos encuentros es que la gente no hace 
lo que se le dice ¿Que debemos pensar acerca de este detalle, sobre todo en Marcos 
16, donde se pasa de "no lo compartan" a "vayan y denlo a conocer . 

Una analogía puede ayudar en este punto. Los padres y abuelos disfrutan al leer 
relatos a sus hijos y nietos. Es una maravillosa rutina fomenta las relaciones y 
permite a los mayores compartir valores. Es habitual que un padre le diga al niño: 
"Elige tú el libro que quieres que te lea". Y he aquí que el niño elige el mismo libro 
que ha elegido cada noche durante mucho tiempo. Si los padres dicen: "¿No te 
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gustaría leer otro libro?", la respuesta suele ser: "No, me gusta este . 

A veces, esto afecta a los padres al punto de que deciden hacer algo para 
modificar la rutina, como pasar por alto una página o modificar el final. He tenido 
la experiencia personal de pasar por alto accidentalmente una página, algo a lo que 
los niños suelen responder pidiéndonos que volvamos atrás pues quieren escuchar la 
historia completa. Si cambio el final, el niño dirá: "Papá, el relato no termina así. 
Cuéntalo como debido". Podemos aprender lecciones importantes de los niños. 

Esto es lo que ocurre al final del Evangelio de Marcos. Huir con miedo y no 
contarlo a nadie "no es como termina la historia . Con su silencio, aquellas mujeres 
la dejaron inconclusa Alguien tiene que ir y contarla. ¿Quién será esa persona? Tú, 
el lector de Marcos. 

A lo largo de Marcos, el lector ha estado "por encima" de los personajes en 
cuanto a saber quién es Jesús y hacia dónde se dirige. Esto puede crear una 
sensación de superioridad. Pero aquí, al final del libro, el evangelista cambia la 
situación con un final abierto que constituye un llamado al lector. Evidentemente, 
alguien contó lo ocurrido en la tumba vacía, o que vio y oyó allí, pero Marcos deja 
el final de su informe abierto y explicación como una manera de desafiar al lector a 
que sea él quien vaya y comparta la buena noticia acerca de la muerte y 
resurrección de Jesús. 


El final del Evangelio de Marcos y del relato 

Podemos ver cómo esta información acerca del final abierto de Marcos 16 
armoniza con el motivo revelación-secreto que recorre todo el libro. Si este termina 
en Marcos 16:8, el aspecto secreto de ese binomio o dupla llega a su clímax, con un 
llamamiento encubierto al lector para que vaya y comparta la buena noticia. Esta 
conclusión concuerda con la decisión textual a la que han llegado los eruditos sobre 
los distintos finales de Marcos: Marcos 16:8 es el final más probable del libro. Si 
los datos literarios concuerdan con los textuales, tenemos mas argumentos a favor 
del final más probable del libro, tal como lo escribió el evangelista. 

Pero esto puede molestar a algunos que han leído Marcos 16:9 al 20 durante 
mucho tiempo y consideran que es el verdadero final del libro. Esas personas 
encuentran consuelo en el contenido del final largo, que tiene paralelos con todo el 
Nuevo Testamento: 

1. Marcos 16:9-11: Jesús se apareció primero a María Magdalena; Lucas 24:9- 
11; Juan 20:1-18. 

2. Marcos 16:12, 13: Jesús se apareció a dos en el campo; Lucas 24:13-35. 

3. Marcos 16:14: Jesús se apareció a los once; Lucas 24:36-43; Juan 20:19, 24- 
29. 

4. Marcos 16:15: Jesús encomienda a los discípulos que prediquen; Mateo 


5C 


28:19, 20. 

5. Marcos 16:16: El creyente salvado y el incrédulo condenado; Juan 3:18; 
Hechos 2:38; 1 Pedro 3:21. 

6. Marcos 16:17: Las señales que acompañarán a los creyentes son la expulsión 
de demonios y la capacidad de hablar nuevas lenguas; Hechos 2:1-13; 16:16- 
18; Hebreos 2:4. 

7. Marcos 16:18: Los creyentes pueden levantar serpientes y sanar a los 
enfermos; Hechos 28:1-10. 

8. Marcos 16:19: Jesús asciende a la diestra de Dios; Hechos 1:9-11; 2:32, 33; 
Efesios 1:20, 21. 

9. Marcos 16:20: La predicación de los apóstoles es acompañada de señales; 
Hechos 1:8; Colosenses 1:23; Hebreos 2:3, 4. 

Podemos pensar en el final largo de esta manera: El evangelista Marcos hizo un 
trabajo tan bueno al escribir un final abierto para su evangelio, que alguien en el 
siglo II dijo: "¡Así no es como termina la historia! Así no termina un evangelio". Y 
esa persona elaboró un final acorde con los demás escritos del naciente Nuevo 
Testamento que circulaban entre los cristianos y lo añadió a Marcos 16:8. 


¿Un final abierto? 


Conviene hacer una observación más. Algunos lectores modernos pueden 
considerar que Marcos 16:8 es un final abierto demasiado sofisticado para un 
documento antiguo. ¿Tendría realmente el evangelista la habilidad literaria para 
narrar la historia de esta manera, impulsando al lector a "ir y contarlo"? La 
información anterior sugiere que la respuesta es afirmativa. Pero también tenemos 
la corroboración de otros relatos abiertos de la propia Biblia. La parábola del hijo 
pródigo tiene un final abierto: ¿Entró el hermano mayor en la casa? El libro de 
Jonás tiene un final abierto: ¿Cómo respondió Jonás a la pregunta de Dios? ¿Se 
arrepintió. El libro de los Hechos tiene un final abierto: ¿Qué le ocurrió a Pablo? 

Cada uno de estos ejemplos de finales abiertos tiene un propósito. La parábola 
del hijo pródigo es un llamamiento a los fariseos: ¿Recibirán a los pecadores? El 
libro de Jonás es un llamamiento a Israel para que mire más allá de sus fronteras y 
sea una bendición para las naciones vecinas. El final del libro de los Hechos implica 
que la misión no ha terminado, sino que sigue en pie. 


Y así, el Evangelio de Marcos termina con un llamamiento al lector para que vaya y 
comparta la buena noticia: ¡Jesús ha resucitado! ¡Dígan o a todas las naciones! 
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Guía de estudio de la Biblia para el cuarto trimestre 


Durante este trimestre, estudiaremos el Evangelio de Juan, una obra maestra 
finamente elaborada. Es la Palabra de Dios, expresada artísticamente por el apóstol 
Juan. 

Es único entre los cuatro Evangelios, ya que a menudo centra la atención en las 
interacciones personales entre Jesús y sólo una o dos personas. Muchos de estos 
relatos sólo aparecen en Juan. 

Como en toda la Biblia, el Evangelio llegó por la voluntad de Dios y no por la 
voluntad de la humanidad. Juan no fue más que el instrumento del que se sirvió el 
Espíritu Santo para transmitir muchos temas cruciales: la Palabra (logos), la luz, el 
pan, el agua, el Espíritu Santo, la unidad, los signos, el testimonio y la profecía. 
Estos temas se refuerzan e iluminan mutuamente a lo largo del Evangelio. 

Pero no perdamos de vista el panorama general mientras examinamos los 
detalles. Que nuestro estudio del Evangelio de Juan, escrito por E. Edward Zinke y 5( 
Thomas Shepherd, nos lleve de vuelta a la vida y el ministerio de Jesucristo, a quien 6 
conocer es vida eterna. Los detalles tienen una función, que es señalarnos el 
panorama general, y en Juan ese panorama general es una revelación divinamente 
inspirada de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. 

Lección 1 - Señales que indican el camino 

Resumen de la semana: 

Domingo: Las bodas de Caná (Juan 2,1-11) 

Lunes: La segunda señal en Galilea Juan 4:46-54) 

Martes: El milagro del estanque de Betesda (Juan 5:7-9) Miércoles: Corazones 
duros (Juan 5:70-16) 

Jueves: Las afirmaciones de Jesús (Juan 5:19-47) 

Texto para memorizar-Juan 20:30, 31, RVA 

Gema del sábado: Juan llama a los milagros de Jesús "señales", acontecimientos 
milagrosos que apuntan a la realidad más profunda de que Jesús es el Mesías. 
Lección 2-Signos de Divinidad 

Resumen de la semana: 

Domingo: La alimentación de los cinco mil (Juan 6:7-74) Lunes: "Ciertamente, 
él es el Profeta" (Juan 6:74) 

Martes: La curación del ciego: Parte 1 (Juan 9:1-16) Miércoles: La curación del 
ciego: Parte 2 (Juan 9:17-34) Jueves: La resurrección de Lázaro (Juan 11:38-44) 


Texto para memorizar-Juan 71:25, 26, RVR1995 
Gema del sábado: Jesús no sólo dijo cosas que revelaban Su divinidad, sino que 


respaldó Sus palabras con obras que manifestaban Su divinidad. 

Lecciones para personas legalmente ciegas El sábado de los adultos 
La Guía de Estudio de la Biblia Escolar está disponible gratuitamente en braille, en disco MP3 y 
mediante descarga en línea para personas legalmente ciegas que no pueden sostener o enfocar la 
letra de tinta. Póngase en contacto con Christian Record Services, Inc., Box 6097, Lincoln, NE 
68506-0097. Teléfono: 402-488-0981, opción 3; correo electrónico: info(Wchristianrecord.org; sitio 
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